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El propósito principal de la presente investigación es analizar los factores motivacionales 
asociados a la actitud emprendedora de las mujeres que participan en los programas de 
emprendimiento productivo implementados por diversas fundaciones en sectores vulnerables 
de la ciudad de Barranquilla. Se trata de una investigación de tipo cuantitativo, de carácter 
explicativo y de diseño transversal. Los resultados sugieren un efecto positivo de los 
programas de emprendimiento productivo en las mujeres, lo cual las motiva a emprender 
ideas de negocio e insertarse de manera más activa en el sector productivo y comercial de la 
ciudad. 
Palabras Clave: Emprendimiento productivo, Factores Motivacionales, Mujeres cabeza de 
hogar, Actitud emprendedora. 
 
ABSTRACT 
The main purpose of this research is to analyze the motivational factors associated with the 
entrepreneurial attitude of women who participate in the productive entrepreneurship 
programs implemented by various foundations in vulnerable sectors of the city of 
Barranquilla. This is a quantitative, explanatory and cross-sectional research. The results 
suggest a positive effect of productive entrepreneurship programs on women, which 
motivates them to undertake business ideas and become more active in the productive and 
commercial sector of the city. 
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Durante muchos años se pensó que en Colombia la responsabilidad del hogar estaba 
únicamente en cabeza del hombre (Patiño, 2017). No obstante, de acuerdo con un estudio 
realizado por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE, 2015), la 
mujer juega un papel cada vez más importante en el sostenimiento familiar, puesto que, en 
promedio, el ingreso de una sola persona no alcanza a cubrir los gastos totales de una familia 
en nuestro país. Por esta razón, la mujer contemporánea trabaja a la par del hombre, e incluso 
más, sobre todo cuando no cuenta con el apoyo de su pareja, pues debe velar por que los 
gastos de su familia, en especial los de sus hijos, sean cubiertos en su totalidad. 
De este modo, el papel de la mujer en la sociedad ha tomado especial relevancia en 
los últimos tiempos, debido a que ha aumentado su participación en las distintas esferas de 
la vida, contribuyendo activamente al desarrollo económico y social de nuestro país. 
Actualmente, las mujeres, además de ser madres que educan a sus hijos, salen de sus hogares 
y trabajan para contribuir con el sostenimiento familiar a la par de los hombres. Por esta 
razón, las mujeres están trabajando cada vez más en labores que, dentro del contexto de 
nuestra cultura, tradicionalmente eran consideradas exclusivamente para hombres, como lo 
son el manejo de maquinaria pesada o las labores de construcción (Patiño, 2017). 
Sin embargo, en la mayoría de los casos, los salarios no son equitativos, por lo que 
cada vez más mujeres han optado por el emprendimiento productivo como una forma de 
mejorar sus ingresos. De este modo, las mujeres se han visto cada vez más motivadas a 





Dado este contexto, el Estado colombiano, al igual que la mayoría de los Estados en 
el mundo, cuenta con leyes concebidas especialmente para brindar apoyo y protección a la 
mujer. En Barranquilla, la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género “tiene como 
finalidad generar espacios incluyentes que posibiliten construir una política descolonizadora, 
sensible y preventiva ante la situación que afecta a las mujeres” (Acuerdo 012, 2013, Par. 6). 
En este sentido, el Consejo Distrital de Barranquilla, afirma que el propósito de esta política 
pública es “el diseño, y seguimiento de programas distritales y locales que propendan por la 
inclusión económica y social de las mujeres productoras, redes y organizaciones de mujeres 
productoras, en procesos que integren formación para el trabajo, comercialización y 
financiamiento, con enfoque de derechos y de género, en cumplimiento de La Ley 1232 de 
2008” (Acuerdo 012, 2013, Par. 6). 
De igual forma, el Acuerdo 012 de 2013 procura el “fomento de redes de mujeres 
productoras integradas a los circuitos económicos de la ciudad, busca promocionar y 
fortalecer las redes y organizaciones de mujeres productoras en su integración a sectores 
empresariales, comerciales y tecnológicos, que les permitan ampliar sus oportunidades de 
inserción en las cadenas y circuitos económicos distritales y de integración regional para la 
competitividad, entre Barranquilla y el Departamento del Atlántico”. (Acuerdo 012, 2013, 
Par. 6) 
En consecuencia, la siguiente investigación se presenta con el propósito de analizar 
cuáles son los factores motivacionales asociados a la actitud emprendedora en los programas 
de emprendimiento productivo en los que participan mujeres de sectores vulnerables de la 
ciudad de Barranquilla. 
En cuanto a la estructura de este documento: en la primera sección se introduce el 




justificación de la investigación; en segundo lugar, se define el marco teórico en el que se 
fundamenta esta investigación, el cual contiene una revisión de la literatura especializada 
sobre el tema de emprendimiento productivo y su relación con el enfoque de género; 
posteriormente, se señala el planteamiento del problema frente a los factores motivacionales 
que inciden en los programas de emprendimiento productivo de la ciudad de Barranquilla en 
los que participan mujeres de sectores vulnerables; y por último, se señalan los objetivos, la 




De acuerdo con el último reporte del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE, 2015), a fecha del 31 de diciembre de 2011, en el departamento del 
Atlántico, la proporción de personas con Necesidades Básicas Insatisfechas (en adelante 
NBI) era del 17.70%. Por otro lado, se registraba que el Índice de Pobreza Multidimensional 
(IPM) de las mujeres cabeza de hogar pasó del 36,8% en 2008 al 30,9% al cierre de 2011 
(DANE, 2015). 
A partir de este contexto, algunas empresas a través de sus fundaciones o áreas de 
responsabilidad social han implementado programas de emprendimiento productivo 
orientado a las mujeres de sectores vulnerables en la ciudad de Barranquilla. Estos programas 
de inversión social incluyen la participación de grupos poblacionales con necesidades básicas 
insatisfechas, con el propósito de mejorar sus condiciones de vida y de esta manera que 
repercuta en el desarrollo de la región. Para esta labor, las empresas se apoyan en los datos 
del DANE, entidad encargada de registrar los datos que permiten conocer la situación de la 




Sin embargo, para poder diseñar, implementar y evaluar programas mucho más 
efectivos, es importante conocer cuáles son los factores que motivan a las mujeres a 
emprender una idea de negocio. De esta manera, los resultados obtenidos podrán ser de gran 
aporte no solo para las fundaciones empresariales, sino también para entidades del estado, el 
colectivo de mujeres y las líneas de base comunitarias que tienen como lineamientos 
contribuir al crecimiento económico de los sectores menos favorecidos. De igual forma, al 
tener una bibliografía nutrida de autores que expresan conceptos que alimentan la presente 
investigación, se podrá contribuir al desarrollo de nuevos conceptos o tendencias de 
emprendimiento productivo que sirvan de complemento a esta temática de acuerdo a los 
resultados obtenidos en la misma. 
Por lo anterior, surge la necesidad de comprender cuál es el impacto que tienen los 
diferentes factores de orden individual, familiar, social y económico durante el desarrollo de 
los programas de emprendimiento productivo. 
De este modo, considerando el impacto de los programas de formación productiva 
que se han implementado en la región, se realiza la presente investigación con el propósito 
de analizar cuáles son los factores motivacionales asociados al emprendimiento productivo 
en las mujeres que participan de los programas promovidos por fundaciones dentro del marco 
de sus estrategias de responsabilidad social corporativa. 
 
2. Marco teórico 
 
Hoy en día, el emprendimiento se ha constituido como un tema de interés cada vez 
mayor por la importancia que tiene para el desarrollo de las regiones. Por esta razón, se hace 




emprendedor, motivación, capital social, responsabilidad social empresarial y autoeficacia 
en el contexto de los factores que motivan a las mujeres a emprender. 
El emprendimiento puede ser definido como una iniciativa de tipo económico o social, 
caracterizada por la construcción de oportunidades, la innovación, y la búsqueda de 
beneficios. Dicha iniciativa es llevada a cabo por un individuo que persigue una idea o fin 
concreto con habilidad e ingenio y sin expectativas de un retorno seguro, dada la 
incertidumbre y el riesgo latente que conlleva perseguir dicho ideal por medios propios. De 
acuerdo con Castillo, (1999) & Thornton (1998) citados en Formichella (2004): 
El término entrepreneur fue introducido a la literatura económica por primera vez en 
los inicios del siglo XVIII por el economista francés Richard Cantillon. Su aporte ha 
sido verdaderamente relevante para comenzar a comprender el concepto de 
emprendedor y el rol que juega el emprendimiento en la economía. Cantillon define 
al entrepreneur como el ‘agente que compra los medios de producción a ciertos 
precios y los combina en forma ordenada para obtener de allí un nuevo producto’. 
Distingue que el emprendedor, a diferencia de otros agentes, no posee un retorno 
seguro. Y afirma que es él, quien asume y soporta los riesgos que dominan el 
comportamiento del mercado. (p. 1) 
En este sentido, el perfil del emprendedor se configura como un agente económico 
que viola el equilibrio estático planteado por la teoría clásica, que reforma la actividad 
industrial y por tanto impacta el desempeño económico dentro de un país o región 
(Schumpeter, 1934). 
A lo largo del pensamiento económico han sido varios los autores que han estudiado 
la figura del emprendedor. Sin embargo, ha sido a partir de la última década del siglo 




de la actividad emprendedora y su relación con el crecimiento económico (Lupiáñez- 
Carrillo, Priede-Bergamini, & López-Cózar, 2014, p.1). 
A partir de las reflexiones formuladas por Schumpeter (1934) en su mirada 
sistemática frente a la evolución histórica del mundo económico, se identifican algunos 
lineamientos centrales que en la actualidad sirven como marco crítico, los cuales resaltan la 
importancia de la “sociología de la ciencia” articulada con la concepción evolutiva del mundo 
económico, donde la “historia económica es la fuente que permite conocer los marcos 
institucionales, dentro de los cuales han de actuar los esquemas de la teoría económica” 
(p.35). Teniendo en cuenta lo planteado por el autor, y la importancia que éste le da al 
emprendimiento como base fundamental para el desarrollo de las regiones, cabe revisar la 
evolución histórica del mundo económico identificando los lineamientos que resaltan la 
“sociología de la ciencia” para conocer su implicación en el perfil del emprendedor. 
La línea del pensamiento inspirado por Schumpeter (1934) se evidencia en los 
planteamientos de Canessa et al. (2012) quienes resaltan sus aportes a la importancia que 
tiene el proceso del emprendimiento: 
[…] como indicaba Schumpeter (1934), los emprendedores de éxito son 
fundamentales en el desarrollo económico. Y, sea cual sea la motivación del 
emprendedor, si se concreta y consolida el negocio, habrá aportado su grano de arena 
al desarrollo de la economía de su país. (p.15) 
Teniendo como referencia este concepto se destaca la importancia de la cultura 
emprendedora y los efectos que tiene en el desarrollo social, así como la manera en que 
adquiere importancia dentro los procesos de crecimiento y desarrollo humano y social de la 
región. De una u otra forma, luego de que se consolida todo emprendimiento, este llega a 




Estos aspectos sustentan la integración de los modelos paradigmáticos y los aportes 
formales de la teoría económica con la implementación de modelos, técnicas y herramientas 
que permiten su aplicación en el abordaje de contextos problemáticos como el 
emprendimiento, orientando así el desarrollo de estudios que involucran su impacto en los 
procesos de desarrollo social y económico, tal como sucede con la presente investigación. 
Tal como lo plantea Schumpeter (1954) frente a los fundamentos de la teoría 
económica: 
La experiencia nos enseña fenómenos de una determinada categoría, económicos, 
biológicos, mecánicos, eléctricos, entre otros, son en realidad acontecimientos 
individuales, cada uno de los cuales, al manifestarse revela sus propias 
particularidades. Sin embargo, la experiencia también nos enseña que estos 
acontecimientos individuales tienen ciertas propiedades o aspectos comunes y que 
puede conseguirse una gran economía de esfuerzo mental si consideramos de una vez 
por todas, estas propiedades o aspectos, así como los problemas que suscitan. (p.31) 
En este orden de ideas, en materia de emprendimiento y los aspectos que se 
encuentran asociados a la manera como se lleva a cabo la constitución de una idea de 
negocio, es importante tener en cuenta todos los aspectos que forman parte de este desarrollo. 
En el caso de las mujeres y su papel en el desarrollo económico, su empoderamiento es 
fundamental para el éxito de los objetivos propuestos. 
El empoderamiento femenino facilita y refuerza de manera evidente la actividad 
emprendedora femenina y el desarrollo de los países, y de manera indirecta, el 
desarrollo rural. El empoderamiento femenino, instrumentado en actividad 




por cuanto implican la participación de la población y favorece modelos de desarrollo 
endógenos (Buendía y Castro, 2013, p.36). 
Al hablar de emprendimiento, se hace necesario incluir el concepto emprendedor, 
teniendo en cuenta las características que estas personas poseen para el desarrollo de la 
actividad económica. “Schumpeter (1934) en su libro Teoría del desarrollo económico, 
definió a los emprendedores como a aquellos individuos que con sus actividades generan 
inestabilidades en los mercados” (Lupiañez-Carrillo et al., 2014, p. 56). 
Por otra parte, Lupiáñez-Carrillo et al. (2014), realizaron una revisión bibliográfica 
citando a Richard Cantillon en el que utilizaron el término emprendedor, haciendo referencia 
a su utilización por primera vez por este economista en su obra Essai sur la nature du 
commerce en general (1755). Este se refirió “básicamente a un empleador o a una persona 
de negocios que opera bajo condiciones donde los gastos son conocidos y ciertos y los 
ingresos desconocidos e inciertos, por cuanto existe un alto grado de incertidumbre en la 
demanda” (p.56). 
Es válido reconocer que emprender no es fácil, sobre todo si se inicia de cero; por ello, 
el no saber a qué se puede enfrentar puede afectar el curso del proceso de creación de la 
unidad productiva. 
Say (1803) también resaltó esta figura, estableciendo que actuaba como catalizador 
para el desarrollo de los productos, definiéndolo como un trabajador superior que 
debía hacer frente a muchos obstáculos e incertidumbres y que optimizaba la 
utilización de los recursos, considerándolo, así como el fundamento de la creación de 
valor (Lupiañez-Carrillo et al., 2014, p. 56). 
Indudablemente, el emprendimiento productivo trae consigo progreso en la localidad 




quienes se benefician de estos negocios pueden aumentar. De la importancia de trabajar en 
el desarrollo económico local, la empleabilidad y la constitución de unidades de negocio 
propias, especialmente desde los aportes de Alburquerque (2004) cuando define el desarrollo 
económico local como: 
Un proceso de desarrollo participativo que fomenta los acuerdos de colaboración 
entre los principales actores públicos y privados de un territorio, posibilitando el 
diseño y la puesta en práctica de una estrategia de desarrollo común a base de 
aprovechar los recursos y ventajas competitivas locales en el contexto global, con el 
objetivo final de crear empleo decente y estimular la actividad económica 
(Alburquerque, 2004, p. 1). 
De acuerdo con los planteamientos de Alberquerque (2004), “el desarrollo económico 
depende esencialmente de la capacidad para introducir innovaciones al interior de la base 
productiva y tejido empresarial de un territorio”. (Alberquerque, 2004, p. 1). De igual forma, 
hay que destacar las teorías de desarrollo económico lideradas por Francisco Alburquerque 
(2004), quien expone una guía de diferentes aspectos a considerar en: 
(…) el análisis de las potencialidades de desarrollo económico local, acciones a 
emprender para construir un “entorno innovador” territorial que impulse el 
surgimiento y sustente las iniciativas locales de desarrollo; y las fases y actuaciones 
a tener en cuenta para el despliegue de actividades generadoras de crecimiento 
económico y empleo productivo. (p.1) 
Teniendo en cuenta el interés de analizar los factores motivacionales asociados con 
la actitud de las mujeres hacia el emprendimiento, se ha indagado en las teorías de la 
motivación que aportan al desarrollo de la investigación. Teóricos apoyan en gran medida la 




estructuras motivacionales que influyen en la toma de decisiones de las mujeres para dar 
continuidad con los procesos productivos. 
La perspectiva humanista da cabida a la teoría de las necesidades de Maslow. Para 
Naranjo (2009) quien menciona a García (2008), Abraham H. Maslow concibió las 
necesidades humanas en un orden específico, dando prioridad de manera ascendente a ellas 
una vez se diera cumplimiento o se diera por satisfecha una a la vez. De acuerdo con esta 
teoría, la primera necesidad en satisfacerse es la fisiológica, luego seguridad, amor y 
pertenencia, estima y por último autorrealización (Naranjo Pereira, 2014) 
En ese sentido, en el análisis de los factores asociados a los procesos de 
emprendimiento se resalta nuevamente el impacto de la teoría de desarrollo económico de 
Alburquerque (2004), la teoría motivacional de Max-Neff et al. (1995) y la teoría del bien 
común de Nussbaum (2000) con respecto a las esferas de la vida humana y las capacidades 
del ser humano. Estas teorías son congruentes con los aportes derivados desde la perspectiva 
motivacional de Max-Neff et al. (1995), quien resalta que el emprendimiento es una 
expresión del desarrollo del potencial humano cuando plantea que “el desarrollo humano va 
dirigido a las personas, no a los objetos” (Max Neef et al, 1995, p.40). 
En consecuencia, cobra importancia la revisión de diferentes investigaciones que 
amplíen las posibilidades de identificar dichas causas y de esta manera acercarnos a la 
realidad vivida por mujeres de comunidades vulnerables de la ciudad de Barranquilla. 
 
2.1. Factores Asociados a los Procesos de Emprendimiento Empresarial: Revisión 
Literaria 
 
Con el fin de comprender las características que distinguen el emprendimiento entre 




factores relevantes que determinan la creación de empresas desde el punto de vista femenino. 
De 25 artículos encontrados, 21 estaban vinculados con la investigación. La literatura apuntó 
a determinar tres factores del emprendimiento femenino como lo son el psicológico, el 
sociocultural y el económico; partiendo de ello, se propuso un modelo en el cual se mostró 
la influencia de estos factores en la creación de empresas lideradas por mujeres. 
Aspectos como la satisfacción, autoevaluación, liderazgo, independencia, son 
considerados determinantes positivos de los aspectos psicológicos de las mujeres; mientras 
que, el miedo al fracaso afecta negativamente a la propensión de crear empresas. Las mujeres 
perciben que tienen menos habilidades y destrezas que los hombres en cuanto a factores 
socioculturales relacionados a la familia; las mujeres son asociadas con el cuidado de los 
hijos e hijas y por ello, consideran que al emprender una empresa afectaría de manera 
negativa en su rol en el hogar. Sin embargo, considerando el modelo y después de revisar la 
literatura, se puede concluir que la familia no es un impedimento para el desarrollo de una 
empresa, por el contrario, es un factor relevante. Por último, teniendo en cuenta los factores 
económicos es permitido comprender cómo las mujeres compiten dentro de la pequeña y 
mediana empresa con calidad y rápida flexibilidad (Gimenez, 2012). 
Ormeño-Coronado (2014), analizó 10 casos de mujeres “emprendedoras” con edades 
que oscilan entre los 21 y los 57 años pertenecientes a la región Metropolitana de Chile. La 
metodología utilizada fue la aplicación de entrevistas en profundidad con duración de 25 a 
50 minutos. Si bien es cierto que las entrevistas no estaban formuladas con base en preguntas 
específicas, si existió una pauta señalando los ítems que se deseaba explorar. En ellas se 
buscaba detectar capacidades emprendedoras tales como motivación al logro, formulación 
de metas, creación de redes, exposición a riesgos y búsqueda de oportunidades (Ormeño- 




con apoyo de alguien para llevar a cabo su emprendimiento?, ¿cómo se ve de aquí a dos 
años?, ¿de qué logros se siente orgullosa?, ¿en qué invertirían el financiamiento si se lo 
ganan? 
No obstante, los hallazgos de esa investigación difieren un poco de la teoría de 
Giménez (2012), en términos de que la mujer en Chile, que según Ormeño (2014) está 
fuertemente motivada por valores colectivistas, le interesa tanto generar autoempleo, como 
generar empleos para otros; no presentan alta motivación al logro, ya que no autoexigen éxito 
personal; están movidas por valores colectivistas, ya que buscan por un lado dar trabajo a 
otros/as; y, por otra parte, traspasan lo aprendido a otros, en especial a otras mujeres. En esta 
perspectiva del estudio de Chile, se resalta adicionalmente que las mujeres: 
(…) ven en el emprendimiento la posibilidad de aumentar sus ingresos, pero sin 
descuidar la familia, buscando cumplir eficientemente con su doble jornada; 
presentan una fuerte necesidad de afiliación, ya que no emprenden solas o si lo hacen 
siempre buscan la aprobación de sus familiares más cercanos; son reticentes a correr 
riesgos, solo se arriesgan cuando saben que no expondrán a sus familias a carencias 
buscan en el emprendimiento desarrollo personal, autoafirmación y una recuperación 
de la noción de género; son altamente respetuosas de las normas, les preocupa cumplir 
con ellas, certificarse, que su trabajo sea aprobado por los organismos técnicos 
pertinentes. (Ormeño-Coronado, 2014, p3) 
Por otra parte, las antropólogas (Flores & Sigcha, 2017), presenta un estudio sobre 
las mujeres rurales en el Ecuador, analizando cómo se ven en el proceso de desarrollo. 
Conversando con ellas acerca de sus esperanzas y sueños, las autoras descubrieron que, en 
efecto, las necesidades de las mujeres entrevistadas difieren en gran medida de lo que las 




analfabetismo femenino, dando mayor importancia a la educación de sus hijos en lugar de 
participar en proyectos de generación de ingresos que sólo añadían trabajo a su larga jornada. 
Adicionalmente, Díaz y Echavarría (2016) analizan la evolución reciente del trabajo 
por cuenta propia ejercido por mujeres desde diferentes planos de análisis; para esto, 
combinaron el estudio teórico con el análisis de estadísticas, aplicando una adaptación al 
contexto cubano de la versión española de la encuesta Global Entrepreneurship Monitor 
(GEM). 
Un campo estratégico de empleo y fuente de procesos emprendedores para las 
mujeres lo constituye actualmente el sector turístico. Se cuenta con evaluaciones acerca de 
la situación económica de la mujer emprendedora en este ámbito; éstas plantean que el papel 
de la mujer emprendedora en el medio rural es crucial como motor económico de desarrollo 
y diversificación de un sector primario claramente en retroceso. “El turismo (…) ha sido 
considerado en los últimos años como una oportunidad fundamental para la incorporación de 
la mujer al mercado laboral y para el reconocimiento de su independencia económica” 
(Talón-Ballestero, 2014, p.579). 
La variable que ha demostrado tener mayor efecto en la probabilidad de que la mujer 
dependa económicamente de la explotación es el tipo de financiación que se utilizó 
para montar el negocio ya que las fuentes ajenas aumentan en gran medida esta 
probabilidad. (Talón-Ballestero, 2014, p.598) 
Complementariamente, Silveira-Pérez, Cabeza-Pullés y Fernández-Pérez (2016) en 
un estudio sobre el emprendimiento familiar a partir de las experiencias desarrolladas en 
Cuba, sostienen que el turismo es uno de los principales escenarios que generan procesos de 
emprendimiento, y las mujeres son principalmente las que lideran estos procesos, 




En este contexto, Silveira-Pérez et al. (2016) presentan un panorama general 
latinoamericano sobre el emprendimiento en el sector turístico argumentando que: 
En Latinoamérica los emprendedores son un universo heterogéneo que abarca 
desde micro y pequeñas empresas de subsistencia hasta medianas empresas con 
capacidad exportadora (Buitelaar, 2010). Colombia es un ejemplo dentro de la 
región de cómo la intervención del gobierno en función de incentivar el incremento 
de la actividad emprendedora puede, a través de políticas públicas, potenciar las 
capacidades de emprendimiento de la población en sus ejes económicos esenciales. 
(Silveira-Pérez et al., 2016, p.71). 
Díaz y Echavarría (2016), en su estudio sobre impacto laboral, evidencian una 
“tendencia marcada hacia la inserción más heterogénea de las mujeres y sobre todo a que 
soliciten ser trabajadoras contratadas, y menos en actividades más relacionadas con los 
conocimientos que poseen” (p.65). De acuerdo con estos autores: 
(…) no existen discrepancias significativas entre mujeres y hombres en cuanto a la 
valoración del entorno en el que se desenvuelven sus negocios en Cuba, ya que 
socializan menos sus ideas y son más conservadoras en cuanto a sus proyecciones 
de futuro, sus fuentes de financiamiento fundamentales son nacionales. Sin 
embargo, no cuentan con políticas activas que apoyen a las mujeres. (Díaz y 
Echavarría, 2016, p.65) 
En Latinoamérica se han determinado los factores que influyen en el fenómeno de la 
creación de empresas por mujeres en países como Colombia y Ecuador a partir de la base de 
datos GEM (2009) en ambos países. Específicamente, pretendieron identificar el perfil de 
mujeres emprendedoras de Colombia y Ecuador e identificar los factores institucionales 




de análisis son las mujeres empresarias entre los 18 y los 64 años de edad. Los datos utilizados 
provienen de la base de datos GEM (2009) en Colombia y Ecuador, a partir de la información 
contenida en la Encuesta de Población Adulta (APS). 
Para Colombia, la muestra estaba compuesta por un total de 2055 individuos entre 18 
y 64 años de edad, de los cuales 1015 eran hombres y 1040 mujeres, es decir, la muestra está 
compuesta en su mayoría por mujeres. De las 1040 mujeres que formaron parte de la muestra, 
19,1% (199) son empresarias, frente al 80,9% (841) que no participan en la implementación 
de una empresa (GEM, 2009). 
En el caso de Ecuador, la muestra estaba compuesta por un total de 2200 individuos 
entre 18 y 64 años de edad, de los cuales 1082 eran hombres y 1118 mujeres. De todas las 
mujeres de la muestra, el 15,6% (174) están involucradas en la actividad empresarial. El 
84,4% restante (944) son mujeres empresarias (GEM, 2009). 
Algunos resultados arrojaron diferencias marcadas entre las mujeres emprendedoras 
en Colombia y Ecuador en la educación secundaria, mientras que en el nivel universitario la 
diferencia es leve. Posiblemente, porque en Colombia, por ejemplo, ha habido progresos en 
la educación emprendedora producto de la política continua de universidades y centros 
postsecundarios (GEM, 2009). 
En Ecuador, las iniciativas de apoyo al emprendimiento a nivel nacional, el 34% son 
educativas, de los cuales más del 60% se clasificaron como formativos y cerca del 15% eran 
educación (25% dirigidos a estudiantes universitarios, 24% al público en general, 9% a 
estudiantes de primaria y secundaria, 10% a jubilados y 10% a mujeres) (GEM, 2009). 
En Colombia, las mujeres tienen menos temor de iniciar actividades empresariales 
que en Ecuador. En cuanto a los ingresos, la situación es muy similar en ambos países, ya 




que indica que las mujeres empresarias en ambos países no son exactamente los de altos 
ingresos (Martínez, 2010). 
De igual manera, con el fin de establecer y analizar cuál es el perfil actual de la mujer 
emprendedora en Colombia, sus características más relevantes de acuerdo a variables 
de interés como su edad, educación, motivaciones ante el emprendimiento e 
innovación alcanzados por sus empleos o emprendimientos empresariales (Castrillón, 
2008, p.8) 
Este estudio se realizó a partir de una investigación descriptiva, elaborando 
descripciones claras y precisas de los datos obtenidos a partir de la base de datos contenida 
en el estudio cuantitativo realizado por Global Entrepreneurship Monitor (GEM) en 
Colombia durante el año 2007. Además, se aplica un método deductivo partiendo de casos 
generales a nivel macro de descripciones de fenómeno del emprendimiento. 
Los resultados muestran en contexto general a la mujer en Colombia, como 
emprendedora, relativamente optimista y algo temerosa a la hora de correr riesgos. Factores 
como la edad, la educación formal y los niveles de ingresos del hogar son factores 
socioeconómicos que afectan su decisión a la hora de empezar un negocio. Las nuevas 
empresas manejadas por mujeres no presentan de manera individual una orientación muy 
fuerte hacia la creación de empleos, o inician empleos que no van encaminados hacia la 
innovación (Castrillón, 2008). 
En ese sentido, Silveira-Pérez et al. (2016) han identificado una tendencia relacionada 
con el impacto del direccionamiento institucional que han tenido los procesos de 
emprendimiento en Colombia, cuando argumentan que: “Colombia es un ejemplo dentro de 
la región de cómo la intervención del gobierno en función de incentivar el incremento de la 




públicas, potenciar las capacidades de emprendimiento de la población en sus ejes 
económicos esenciales (Leyden, Albert y Donald, 2014)” (Silveira-Pérez et al., 2016, p. 71). 
En conclusión, los conceptos expresados por Giménez (2012) y los estudios realizados 
por el GEM (2009) son el fundamento teórico para el planteamiento de los objetivos de la 
presente investigación, especialmente el segundo, en el cual se precisa el impacto que 
tienen estos factores de motivación y los procesos de emprendimiento de las mujeres que 
participaron de este estudio. Mientras que los estudios de Castrillón (2008) y Dimitratos 
et al (2012), fundamentan los conceptos desarrollados sobre las características 
socioeconómicas de la población emprendedora en el primer objetivo de esta tesis. 
 
 
2.2. Impacto de los procesos de emprendimiento en el capital social 
 
Los procesos de emprendimiento constituyen un factor que promueve el desarrollo 
del capital social en las comunidades. En particular para la Fundación Triple A de la ciudad 
de Barranquilla, es importante resaltar que el programa de emprendimiento de las mujeres 
apunta estratégicamente al fortalecimiento de las capacidades y oportunidades de desarrollo 
económico y social de la comunidad. En este orden de ideas, el concepto de capital social se 
orienta al análisis de las capacidades dinámicas de confianza, cooperación, reciprocidad y 
sostenibilidad que pueden crear lazos en el grupo de mujeres emprendedoras, como estrategia 
para prevenir la deserción de las mismas durante el desarrollo del programa. 
Putnam (citado por Cardozo, Cortés y Castro, 2017) define el capital social como un 
conjunto de aspectos de la organización social, entre los que se encuentran la confianza 
social, las normas y redes sociales, que pueden mejorar la eficiencia de una sociedad al 




reciprocidad generalizadas en busca de beneficios comunes, con lo cual se crea un entorno 
social que propicia el desarrollo de la democracia y el comportamiento cívico. El capital 
social posibilita la realización de actividades a partir de las relaciones establecidas entre las 
personas, comunidades o instituciones (Cardozo et al., 2017). 
Por su parte, Ruiz-Arroyo, Sanz-Espinosa & Fuentes-Fuentes (2015) profundizan en 
el papel moderador que tienen las redes sociales frente a la identificación y desarrollo de 
oportunidades de emprendimiento. En sus hallazgos, los autores identifican la relación 
directa entre el desarrollo efectivo de los procesos de emprendimiento, el nivel de apoyo de 
las redes sociales y la generación del capital social en las comunidades. 
Este planteamiento brinda fundamento a posteriores búsquedas en la construcción del 
concepto de capital social, transitando por diferentes perspectivas teóricas y epistemológicas, 
que van desde el individualismo metodológico, con autores como: 
Bourdieu (1986), para quien el capital social es un agregado de recursos asociado a 
una red de relaciones que posibilita la producción de beneficios y recursos que son 
apropiados de manera individual, seguido por Coleman (1994) que considera el 
capital social como un recurso productivo de la estructura social, el cual posibilita el 
logro de metas comunes. (Cardozo et al, 2017, p.239) 
Este fenómeno puede ser un factor importante y decisivo para las mujeres que desean 
emprender, ya que, al tener capital social, la motivación para dar inicio a un proceso de 
creación de unidad de negocio dependería de qué tan factible y real sería la relación 
emprendimiento – productividad. Esta investigación pretende llegar a evidenciar si esta teoría 
se da en las mujeres de sectores vulnerables de la ciudad de Barranquilla. De igual manera, 
aspectos como la cooperación y el trabajo mancomunado entre las partes también puede ser 




Otro planteamiento es el de Putnam (1993) quien tiene una concepción más social, ve 
el capital social como como un bien público, basado en la confianza, el compromiso 
cívico, la cooperación, la reciprocidad, los valores y las actitudes políticas, la 
prosperidad económica y el bienestar social. Putnam (1993), define el capital social 
como el conjunto de “aspectos de la organización social tales como confianza, normas 
y redes, que pueden mejorar la eficiencia de una sociedad al facilitar la acción 
coordinada”. (Cardozo et al., 2017, p.239) 
Estos elementos se suman a las dimensiones de cooperación y reciprocidad 
generalizada, propiciando beneficios colectivos para asegurar bienes económicos y 
funcionamiento de la democracia, y constituyéndose en un atributo de las comunidades y no 
solo un recurso de carácter individual (Forni, Siles & Barreiro, 2004; Cardozo, Cortés y 
Castro, 2015). Al respecto Hurtado, García & Capitán (2016) hacen referencia a las 
“características de los grupos sociales, como el grado de confianza interpersonal, normas de 
reciprocidad y la asociatividad que facilitan la acción colectiva” (p.34). 
En consecuencia, el capital social comprende el desarrollo de acciones colectivas que 
favorecen el beneficio mutuo y permite alcanzar objetivos colectivos, fortaleciendo 
la confianza y la cooperación, promueve la interacción social a través de establecer 
relaciones de vecindad, amistad y construir comunidad (Cardozo et al, 2015, p.240). 
En efecto, los grupos de mujeres pertenecientes a sectores vulnerables de la ciudad 
de barranquilla que asisten a procesos formativos, pueden tener la oportunidad de crear 
nuevos lazos de amistad y fraternidad con el grupo de personas que asisten a estos encuentros. 
Por otra parte, Baro (2012) resalta la importancia del capital social cuando argumenta que: 
El capital social se edifica a partir de la combinación de tres elementos (motivación, 




organización y sus stakeholders. Pero todo vínculo debe ser mantenido y fortalecido 
para no correr el riesgo de transformarlo en un pasivo social. (p. 14) 
En concordancia con lo planteado previamente por Díaz-Albertini (2001), el capital 
social promueve la acción colectiva, así como el autocontrol y la responsabilidad social, en 
cuanto se constituye en una fuente de acercamiento entre los seres humanos a partir de 
aspectos tales como la confianza, la reciprocidad y el respeto a las reglas, que resultan 
fundamentales para el desarrollo en cuanto satisface las necesidades individuales y también 
colectivas. 
Las cuales son construidas sobre relaciones de confianza y reciprocidad, que 
contribuyen a la cohesión, el desarrollo y el bienestar de la sociedad, además que 
favorecen la capacidad de sus miembros para actuar y satisfacer sus necesidades 
coordinadamente en busca del beneficio mutuo (Alberdi & Pérez de Armiño, 2006, 
p1). 
A lo largo de esta investigación, observaremos cómo el capital social permite 
fortalecer los programas de emprendimiento productivo a través de la generación de redes de 
contacto que posibiliten la creación de empresas. 
 
2.3. Papel de la Responsabilidad Social en el Desarrollo del Emprendimiento 
 
El concepto genérico de “responsabilidad”, tiene su raíz latina en el término 
“responderé”, que significa responder o ser digno de algo. En tal sentido, desde la perspectiva 
organizacional, el concepto hace referencia a la preocupación y acciones de las empresas con 
miras a brindar su aporte a las necesidades sociales de las comunidades involucradas en sus 
operaciones comerciales y en las relaciones con sus interlocutores y grupos de interés. Desde 




aseguramiento de las condiciones necesarias para promover una articulación de la relación 
empresa – sociedad que promueva el mejoramiento de la calidad de vida y el fortalecimiento 
del tejido social. 
La Responsabilidad Social Empresarial (en adelante RSE), trasciende el escenario de 
la “filantropía” para promover la toma de conciencia sobre los efectos diferenciales derivados 
de sus actividades tanto sobre el entorno social como al interior de su propia organización. 
En tal sentido, la Responsabilidad Social Empresarial se articula estrechamente con la 
filosofía y valores corporativos de la organización, los cuales le dan un sello diferencial a su 
cultura organizacional, internalizando unas pautas de comportamiento que demuestran 
actitud positiva y proactiva, en la consideración de los valores e intereses sociales, 
orientándose a la generación del bienestar y el desarrollo social de sus colaboradores junto 
con sus núcleos familiares, las comunidades y la sociedad en general. 
Cabe resaltar que el desarrollo del Enfoque de RSE, supone un proceso permanente, 
gradual y sistemático de relacionamiento estratégico entre la empresa, la sociedad, las 
instancias, organizaciones y sectores prioritarios involucrados en el desarrollo sostenible, la 




relacionados tales como: Sistema de gestión de la calidad (ISO 9001), Sistema de Gestión en 
Seguridad y Salud Ocupacional (SYSO), así como el GRI (Global Reporting Initiative, 
2013). 
Especialmente el GRI se ha convertido en un estándar que permite evaluar el 
desempeño de la organización a lo largo del proceso de sostenibilidad, dentro de una 
perspectiva de sistema integrado de la dinámica de la empresa. Por otra parte, cabe resaltar 
el papel que tienen los procesos de direccionamiento estratégico, por su valor metodológico 
en el análisis relacional de los logros esperados y los indicadores asociados a los procesos 
críticos de la organización, en función de sus principios misionales y valores corporativos. 
El origen de la RSE se remonta a los años 50 y 60 en Estados Unidos y se incorpora 
en Europa en los 90, cuando la Comisión Europea comenzó a relacionarse con este concepto 
para involucrar a los empresarios en una estrategia de empleo que permitiera mayor cohesión 
social. “El proceso de tener en cuenta a los empresarios en las soluciones de tipo social 
estableció la reconciliación entre las organizaciones y comunidad; tal hecho propició la 
integración social, la solidaridad y el respeto al medio ambiente” (Carrillo, Carrillo, Orellana, 
& Poveda, 2017, p351). 
La RSE presentó un auge por su aplicación durante el siglo XX en diferentes enfoques 
políticos y económicos, tales como el socialismo democrático, los modelos económicos 
inspirados en la teoría Keynesiana (1930) y los Modelos asociados con la Economía Social 
del Mercado (1954). Por lo tanto, actualmente se identifica que la RSE, aunque es una política 
incorporada en la globalización, presenta diferentes enfoques estratégicos orientados desde 
los marcos específicos de las políticas estatales y los modelos económicos asumidos en cada 
región, orientándose al marco de la promoción de los procesos de Emprendimiento desde la 




(…) actúa como un medio acomodaticio a través del cual se construyen relaciones de 
beneficio recíproco entre los objetivos empresariales y los intereses colectivos de la 
sociedad. No obstante, la organización se sirve de estas relaciones para impulsar su 
crecimiento y garantizar la sostenibilidad integral del negocio (Aguilera & Puerto, 
2012, p. 6). 
En la reflexión sobre el impacto contemporáneo de la RSE, se ha identificado la 
tendencia a romper la dicotomía Empresa – Estado y la dicotomía Empresa –Sociedad, así 
como la dicotomía Academia – Sociedad, dado que se requiere desarrollar una relación 
sinérgica en la cual se establecen diferentes relaciones funcionales entre Estado – Academia 
– Empresa – Sociedad. En este orden de ideas, “debemos dejar de ser sociedades 
individualistas, es decir, dejar de pensar que el individuo lo que tiene, es porque lo merece” 
(Alvira, 2001, p. 12). 
En el marco de la RSE, la empresa se une en un trabajo mancomunado con el gobierno 
y otras entidades que tengan los mismos intereses, así como con la sociedad. Esto, con el fin 
de ayudar a desarrollar y mejorar la calidad de vida de las poblaciones atendidas. En tal 
sentido, Austin (2000) plantea que: 
Hemos pasado de una filantropía tradicional, en la que se hacía un cheque para quien 
venía a «pedir», a una relación en la cual las empresas y las organizaciones no 
gubernamentales empiezan a pensar en cómo pueden interactuar para generar un 
valor agregado y un impacto social en el país o la comunidad (p. 65). 
Por lo tanto, y tal como se ha venido planteando, las empresas que practican RSE, 
procuran adelantar acciones que generen valor y hagan sostenible la gestión. De esta manera, 
las empresas del sector de la ciudad de Barranquilla que tienen en su objeto social este mismo 




los que entre todos los actores logren dar solución a problemáticas identificadas en las 
comunidades atendidas. 
De acuerdo con (Austin citado por Correa-Jaramillo, 2007): 
 
(…) las empresas tienen que evolucionar en el concepto de RSE y migrar hacia 
nuevos tipos de relaciones que van mucho más allá de la pura filantropía y que más 
bien se centran en interacciones y alianzas entre diferentes sectores de la sociedad. 
(p.90) 
Esta evolución se hace evidente en aquellas empresas que muestran interés en 
participar de las actividades que generen valor en la comunidad. Los procesos de formación 
en sectores vulnerables con un fin de emprendimiento son muestra de ello, ya que, al llegar 
alternativas de crecimiento económico para la región, se apunta al mejoramiento de calidad 
de vida de los menos favorecidos. En este orden de ideas, Abad (2005,) argumenta que: 
La acción social de una empresa se suele articular en varios programas simultáneos y 
de distinto tipo, relacionados entre sí porque se desarrollan en su entorno. Se pueden 
clasificar teniendo en cuenta las distintas clases de recursos con los que cuenta la 
empresa. La empresa puede participar en proyectos sociales con sus productos y 
servicios, que son los activos más conocidos y valiosos para la sociedad. (p.22) 
En complemento, desde la perspectiva de Codura (2015) se identifican las siguientes 








Figura 1 Dimensiones de la Responsabilidad Social Emprendedora Fuente: Codura (2015, p.6) Responsabilidad Social y 
Emprendimiento en España 
 
De acuerdo con el planteamiento de Codura (2015). Dentro del esquema de las 
dimensiones de la Responsabilidad Social Empresarial, las empresas que practican esta 
cultura de manera significativa llevan a cabo procesos, no solamente comunitarios, sino 
también en el mismo desarrollo empresarial. De ahí la importancia de tener un área encargada 
dentro de la compañía que brinde el diseño, acompañamiento y seguimiento de las 
actividades que conlleva este proceso. 
Por otra parte, estableciendo una articulación con los argumentos de Abad (2005): 
La empresa puede facilitar la participación de sus empleados en proyectos sociales 
teniendo en cuenta que le puede ayudar a conseguir resultados en el área de recursos 
Compromiso de las 
empresas 
Compromiso de las 
compañias de operar de tal 




prooveedores, empleados y 
familias forman parte de la 
sociedad que debe 
beneficiarse de las 
operaciones de las empresas 
Adaptabilidad 
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adaptar la RSE al contexto y 
realidad de las sociedades en que 
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humanos, como la motivación, la formación, el conocimiento del entorno o el 
desarrollo de habilidades de trabajo en equipo (p.20). 
El interés y predisposición de los empleados a participar en proyectos sociales puede 
ser superior al que supone la empresa. Por otro lado, el capital humano y el conocimiento 
técnico de las personas que trabajan en las organizaciones pueden ser especialmente valiosos 
para cualquier proyecto social. De esta manera, se va creando una cultura de voluntariado 
corporativo, el cual repercute en el emprendimiento social. En este orden de ideas, Moya, 
Sánchez & Taborda (2015), resaltan que: 
El concepto de cultura emprendedora es definido por Gibbs (2002) es el conjunto de 
valores, creencias y aptitudes generalmente compartidas en una sociedad, la cual 
sostiene la idea de que es deseable un modo de vida emprendedor apoyando 
continuamente la búsqueda de un proceder emprendedor efectivo por parte de los 
individuos o grupos. (p.118) 
De esta manera, el capital social se relaciona estrechamente con el emprendimiento 
social en la medida en que son procesos sinérgicos y complementarios. En relación con el 
emprendimiento social, Sáenz y López (2015) argumentan que: 
A pesar del auge del emprendimiento social en los últimos años, distintas 
investigaciones han confirmado que hay poca coherencia en el enfoque, sin existir un 
marco común sobre el concepto de emprender, ni un método referente en relación con 
la forma de enseñar o educar. (p.162) 
Por otra parte, Serrano-Bedia et al. (2016) presentan un análisis del estado del arte del 
emprendimiento como disciplina de investigación con estudios entre 2011 y 2013. A partir 
de sus aportes, analizaron la evolución de las tendencias sobre los diferentes estudios 




campo al emprendimiento corporativo, especialmente en la década de los noventa, y el 
desarrollo de estudios sobre el emprendimiento social en la primera década del milenio. 
Dentro de su revisión sistemática, los autores resaltan la importancia que tienen los procesos 
de emprendimiento dentro de las tendencias de desarrollo e inclusión social y 
empoderamiento para las mujeres en convergencia con los estudios de Data y Gailey (2012). 
Dentro de la revisión sistemática desarrollada por Serrano-Bedia, et al. (2016), se han 
identificado tres líneas de investigación derivadas de la clasificación bibliométrica de los 
estudios consultados, las cuales son argumentadas por los autores a continuación: 
 
1) La conceptualización de la oportunidad emprendedora, su origen, reconocimiento, 
búsqueda y procesos (Mason & Harvey, 2013) 
2) La relación entre emprendimiento y sus implicaciones para las pymes, analizando 
aspectos como la motivación emprendedora (Carsrud & Brännback, 2011), soporte 
financiero formal e informal en el proceso de creación de un negocio (Reynolds, 
2011), instrumentos de política pública y su impacto en el emprendimiento y en 
pequeños negocios (Dennis Jr., 2011). 
3) El emprendimiento tecnológico, discutiendo aspectos como el talento versus la 
experiencia del emprendedor como determinantes de su desempeño (Fuller & 
Rothaermel, 2012), o las diferencias entre emprendedores locales versus expatriados 
hacia un mejor desempeño en emprendimiento tecnológico (Li, Zhang, Li, Zhou y 
Zhang, 2012). (p. 93) 
Ahora bien, en el marco de los factores asociados a los procesos de emprendimiento 
desde el contexto contemporáneo del desarrollo organizacional y su relación institucional 
frente al fortalecimiento del capital social, algunos autores como Dimitratos, Voudoris, 




 analíticas derivadas de la operacionalización de las actitudes emprendedoras a saber: 
orientación empresarial internacional, orientación al mercado internacional, motivación 
internacional, orientación internacional de aprendizaje, orientación de redes internacionales con 
competidores, y finalmente la orientación de redes internacionales con no competidores. 
Adicionalmente, Dimitratos et al., (2012) resaltan la importancia internacional que 
tiene el desarrollo de los programas de emprendimiento de forma contextualizada con los 
factores socioculturales de cada región y con el desarrollo de políticas que promuevan no 
solamente la generación de procesos de emprendimiento, sino que a su vez aporten 
estratégicamente en el mantenimiento y sostenibilidad de los mismos dentro de su ciclo de 
negocio. 
 
2.4. Emprendimiento, Responsabilidad Social y Desarrollo Sostenible 
 
Luego de revisar conceptos como emprendimiento, emprendedor, capital social, 
responsabilidad social, entre otros, se hace necesario encontrar la relación entre estos 
conceptos y el resultado que se obtiene luego de ello. En efecto, es muy importante la relación 
entre estos conceptos para que la sociedad y la empresa puedan obtener mejores resultados 
en materia de desarrollo económico y social de manera sostenible. 
En la Cumbre para el Desarrollo Sostenible, que se llevó a cabo en septiembre de 
2015, los Estados Miembros de la ONU aprobaron la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, que incluye un conjunto de 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
para poner fin a la pobreza, luchar contra la desigualdad y la injusticia, y hacer frente 
al cambio climático. (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2015) 
Colombia expresó los ODM mediante el CONPES SOCIAL 91, traducido a metas 




logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio - 2015”. Los buenos resultados en materia 
económica se han dado al mismo tiempo que los buenos resultados en la estrategia social del 
gobierno actual colombiano, sustentadas en las 7 herramientas de la reactivación social, a 
saber: Revolución educativa, Protección y Seguridad Social, Impulso a la economía solidaria, 
Manejo social del campo y de los servicios públicos, País de propietarios y Calidad de vida 
urbana. 
El CONPES busca que, a través del cumplimiento de las metas nacionales, el país 
definitivamente se encamine hacia el desarrollo. La obtención de la meta nacional se enfoca 
al logro de un desarrollo social acelerado, nacionalmente equilibrado, incluyente y generador 
de paz e internacionalmente competitivo. 
En consecuencia, dentro de los procesos de emprendimiento se evidencia la 
importancia que tienen los lineamientos estratégicos de la RSE y su impacto para la 
promoción del desarrollo sostenible de las comunidades, consolidando así el compromiso del 
sector empresarial con el desarrollo sostenible de la sociedad. En consecuencia, el desarrollo 
sostenible se relaciona estrechamente con el capital social, visto como un potencial de 
empoderamiento colectivo de la comunidad orientado al mejoramiento de las condiciones de 
calidad de vida y el logro de los objetivos del desarrollo sostenible. 
Esta perspectiva analítica cuenta con múltiples niveles de impacto positivo esperado 
en la comunidad, lo cual es de vital importancia para el momento coyuntural que vive 
Colombia en su proceso de paz y tomando como referentes, entre otras, las experiencias de 
Brasil, Chile y México. 
En el contexto de la globalización, cada día cobra mayor importancia el desarrollo de 
los procesos de emprendimiento empresarial en respuesta a la crisis económica mundial 




constante y creciente de las fuentes de empleo tradicional y la necesidad de responder a las 
necesidades crecientes de la sociedad. 
 
2.5. Factores Motivacionales Asociados a los Procesos de Emprendimiento 
Productivo 
En congruencia con el abordaje del presente estudio sobre los factores motivacionales 
asociados al desarrollo de los procesos de emprendimiento productivo, de orden intrínseco y 
extrínseco, estos factores involucran el análisis multidimensional de aspectos individuales, 
familiares, sociales y económicos en los cuales se encuentran inmersas las mujeres que 
desean adelantar una experiencia efectiva de emprendimiento. En tal sentido, frente a los 
factores motivacionales, se han identificado elementos que pueden promover la adherencia a 
los programas y por otro lado algunas barreras que pueden afectar potencialmente estos 
procesos. 
Generalmente, cuando fracasa un proceso de emprendimiento se acude a pensar si 
estaba dentro del control real del emprendedor. Es así como se puede establecer una relación 
inicial con la teoría del locus de control (interno – externo) de Rotter (1966) quien describe 
este concepto como la percepción que tienen las personas para asumir las consecuencias de 
sus acciones en dos direcciones: si dependen en mayor medida de sí mismos (locus de control 
interno) o si dependen en mayor medida de factores externos (locus de control externo). Esta 
teoría fue la base del estudio que desarrolló Moriano (2005) para analizar las tendencias en 
la percepción de los emprendedores bajo condiciones de éxito y fracaso. En la mayoría de 
los casos los procesos exitosos se relacionan con emprendedores que tienen un mayor nivel 




Iskandarini (2014) analiza el impacto de las barreras socioculturales y motivacionales 
frente al emprendimiento, identificando que los factores que influyen principalmente 
obedecen a la falta de apoyo económico y técnico, así como a la falta de experiencia, las 
condiciones de vulnerabilidad y adversidad, la falta de autoconfianza y tolerancia al fracaso. 
Adicionalmente, Iskandarini (2014) analiza los factores que afectan la intención 
empresarial, los cuales están relacionados con el apoyo social y la viabilidad percibida, 
entendidas como indicadores centrales que determinan el valor de las intenciones 
empresariales en la percepción de la viabilidad. La influencia de las barreras empresariales a 
las intenciones emprendedoras establece que cuanto mayor sea el valor de la barrera 
empresarial, mayores serán las intenciones empresariales para el emprendimiento en la 
comunidad. En consecuencia, se plantea que el empoderamiento de la comunidad se 
relaciona con los procesos de fortalecimiento de la intención empresarial y el desarrollo de 
capital social basado en la dimensión de colaboración o cooperación. 
 
En efecto, para el caso de fundaciones empresariales que tienen dentro de sus 
lineamientos el apoyo a comunidades que desean emprender a través de grupos consolidados 
de trabajo, se pueden encontrar ciertas barreras que no permiten el desarrollo de la actividad. 
Es por esto que el apoyo que se brinde desde el ámbito empresarial debe ser constante para 
ver reflejado el cumplimiento de los objetivos. 
En referencia con el análisis de los determinantes motivacionales asociados al 
emprendimiento Koe, Sa’ari, Majid & Ismail (2012) identifican una serie de factores 
centrales a saber: perfil de personalidad, escolaridad, necesidades y expectativas económicas, 
experiencias previas, nivel de conocimiento sobre emprendimiento, perfil actitudinal, normas 




Estos factores identificados por Koe et al. (2012) constituyen las bases de formulación 
de un modelo analítico sobre los predictores de éxito / fracaso de los emprendedores, y por 
lo tanto se asocian estrechamente con las posibles fuentes de deserción en los programas y 
procesos de emprendimiento. En tal sentido, los autores resaltan el peso entre otros factores 
de la “intención emprendedora” que incorpora los componentes de orden afectivo, cognitivo 
y conductual orientados al logro de las metas, la persistencia, la tolerancia al fracaso, las 
habilidades para la resolución de problemas y el desarrollo gradual de procesos de planeación 
estratégica. 
Por su parte, Manzanera-Román & Brändle (2016), en su estudio sobre 
emprendimiento femenino desarrollan un aporte con el proyecto sobre “Mujer y capacidad 
empresarial desde una perspectiva competencial”, donde resaltan la participación de las 
mujeres en los procesos de emprendimiento, destacando el hecho de que las mujeres tienden 
a presentar un mayor nivel de perseverancia, habilidades sociales y relacionales que les 
permiten generar más alternativas para la resolución de problemas con empatía y sensibilidad 
social. Sin embargo, en algunos contextos tienen menos oportunidades para el 
reconocimiento y apoyo al desarrollo de sus proyectos de emprendimiento, lo cual genera 
dificultades en el proceso de emprendimiento y desencadena en algunos casos la deserción o 
finalización de sus proyectos. 
Por otra parte, Moya et al. (2015), en su estudio sobre emprendimiento social, 
argumentan que: 
 En el caso del emprendedor social, las oportunidades que el emprendedor descubre nada 
tienen que ver con la posibilidad de lucrarse, sino con la posibilidad de producir un cambio 
social significativo. Por ello, en este estudio se cambia el nombre de alerta emprendedora 




Por su parte, Navarro, Climent y Palacio (2011) desarrollaron una aplicación del 
Método Delphi, para la determinación del perfil del emprendedor en procesos de 
emprendimiento social en España, resaltando los elementos aspiracionales de los 
emprendedores, así como la necesidad de desarrollar competencias propias para la creación 
y gestión de sus nuevas unidades de negocio, articuladas con las diferentes alternativas de 
apoyo social, económico y corporativo, necesarias para fortalecer el desarrollo efectivo de 
los procesos de emprendimiento. 
Quevedo, Izar y Romo Rojas (2010), analizaron los factores endógenos y exógenos 
de mujeres y hombres emprendedores de España, partiendo de la hipótesis relacionada con 
la existencia de diferencias significativas entre los factores endógenos y exógenos que se 
asocian con los procesos de emprendimiento en función del género. Dentro de sus hallazgos 
principales, estos autores concluyen que: 
En las variables endógenas de las motivaciones y oportunidades para crear 
nuevas empresas, las puntuaciones obtenidas por las mujeres han sido mayores 
que las de los hombres en la mayoría de los ítems, por lo que puede afirmarse 
que las mujeres no son menos exitosas que los hombres, contrario a lo que 
varias investigaciones afirman, que a pesar de que no hay igualdad de 
oportunidades para la creación de nuevas empresas, las mujeres aún con ello 
las emprenden. Esto también es un indicador de que las mujeres se apasionan 
más por sus empresas que los hombres. (p. 63) 
De igual manera, la investigación de Quevedo et al. (2010), arrojó resultados 
importantes en los que se manifiesta la manera como los factores exógenos se adaptan a otras 




mujeres y hombres emprendedores, destacando las mujeres en audacia, pasión y capacidad 
de gestión como motivaciones para crear la empresa” (p. 63). 
Por su parte (Arredondo, Vázquez, & de la Garza, 2015) resaltan la necesidad de 
generar procesos de emprendimiento que sean convergentes desde la perspectiva de la 
equidad de género, especialmente en un contexto como el latinoamericano, donde las brechas 
de género son tan significativas. Sobre esto, los autores argumentan que: 
El progreso de las mujeres en el mundo de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Mujer (ONU Mujeres, 2015: Alianza del Pacífico, 2015) sigue señalando que 
la realidad de las mujeres a nivel internacional continúa presentando una clara 
situación de desigualdad. La transformación de las economías y el ámbito de 
desarrollo a partir de políticas económicas y sociales no logran los mismos resultados 
positivos para las mujeres en los países ricos como en los pobres, o entre los 
occidentales y los orientales. (p.338). 
En perspectiva de los estudios de género y emprendimiento se encuentran los 
planteamientos de Swinney, Runyan & Huddleston (2006) y los reportes de Guzmán y 
Rodríguez (2008) donde se resalta que los procesos de emprendimiento se han 
incrementado especialmente con el liderazgo de las mujeres. Adicionalmente, Cisneros 
(2015) identifica cinco aspectos que se han relacionado estrechamente con esta tendencia: 
1. Más fácil acceso de las mujeres a la educación, lo que permite que adquieran una 
serie de conocimientos y capacidades necesarios para enfrentar una actividad 
empresarial (p. 469). 
2. Mayor participación de las mujeres en el mercado laboral, lo que facilita 





3. Auge del sector servicios, el cual no presenta obstáculos excesivos de entrada y es 
uno en el que la mujer se ha desarrollado tradicionalmente (p. 469). 
4. Entorno económico nacional e internacional complejo que obliga a la mujer a 
contribuir con el ingreso (p. 469). 
5. Cambios sociales en la estructura de la familia tales como el incremento en la tasa 
de divorcios y de familias criadas solamente por la mujer (p. 469). 
En este contexto, dentro de la revisión de los factores motivacionales asociados con 
los procesos de emprendimiento, se resaltan los estudios orientados al análisis de la intención 
emprendedora, dentro de los cuales Sánchez y Ros (2014) brindan una aproximación 
conceptual, cuando argumentan que: 
El primer paso en el proceso de emprendimiento, es la intención según el 
enfoque del comportamiento (Lee y Wong, 2004). La intención parte de tres 
factores motivacionales explicativos según la teoría del comportamiento 
planificado y que podemos aplicar al emprendedurismo, son las actitudes 
personales o grado en que los individuos evalúan positiva o negativamente ser 
emprendedores (Ajzen, 2002), incluyendo consideraciones afectivas y 
evaluativas como las normas subjetivas, que miden la presión social percibida 
hacia el comportamiento emprendedor de parte de las personas de referencia 
del sujeto, -familia, amigos, etc.-; y el control del comportamiento percibido o 
percepción de la capacidad propia para ser emprendedor y poder controlar la 
acción de emprender. (p. 118) 
Desde la perspectiva del emprendimiento femenino Navarro & Jiménez (2016) 
analizan los factores asociados con las condiciones que favorecen o limitan el desarrollo de 




como el marco sociocultural, el nivel de interacción en grupos y redes sociales, las 
experiencias previas de negocios familiares, así como las condiciones referentes al rol 
familiar y las oportunidades de accesibilidad a estímulos y programas de formación para el 
emprendimiento. 
Además de esto, Rubio-Bañon & Esteban-Loret (2016), en un estudio sobre factores 
culturales y el rol de las mujeres emprendedoras, consideran que las empresas creadas por 
mujeres tienen alto impacto social y cultural; superando así, los estereotipos y restricciones 
culturales de algunos países donde las mujeres se exponen a condiciones de inequidad, unidos 
al bajo nivel de apoyo y autonomía para el desarrollo de proyectos emprendedores. En tal 
sentido, se siguen identificando diferentes factores y brechas socioculturales que condicionan 
y limitan el emprendimiento de las mujeres. 
Diversos estudios permiten evidenciar el papel estratégico que tienen las mujeres 
como líderes de los procesos de emprendimiento familiar y su intención emprendedora, la 
cual se articula con el desarrollo de nuevas oportunidades para el mejoramiento de la calidad 
de vida de sus hogares. Esto implica que las mujeres tengan que asumir este nuevo rol de 
forma adicional a todas sus labores en la dinámica familiar, lo cual genera a su vez mayores 
cargas de trabajo individual y estrés que deben afrontar con éxito para el logro de sus metas 
(Sánchez y Adams, 2008; Thai y Turkina, 2014; Cho y Honorati, 2014). 
Por su parte Welsh, Memili & Kaciak (2016), en su estudio con mujeres 
emprendedoras en Turquía, resaltan el papel que tiene el apoyo familiar para el desarrollo 
exitoso de los procesos de emprendimiento. 
Dentro de los factores de estudio a nivel cognitivo, la literatura especializada resalta 
el papel de la intención emprendedora, concluyendo que tiene mayor incidencia en 




edad, la educación y la experiencia. En ese sentido, dentro de sus principales conclusiones, 
Silveira-Pérez et al. (2016) plantean que: 
Esto nos ha llevado a centrarnos en el estudio de variables más dinámicas y modelos 
que tuvieran en cuenta no solo aspectos personales, sino también cognitivos, sobre su 
propia percepción como emprendedores y sobre las características del servicio que 
están brindando. Los resultados arrojan resultados significativos, por lo que las 
cogniciones influyen de forma importante en las intenciones y comportamientos 
emprendedores, lo que nos anima a seguir investigando en esta línea. (p. 75) 
En relación con el análisis de los factores motivacionales asociados a partir de las 
perspectivas de emprendimiento y autoempleo, Pérez (2014) resalta la importancia que tiene 
el análisis de los elementos relacionados con las aspiraciones motivacionales de los 
emprendedores, la cuales se enlazan con la necesidad de establecer una fuente de 
“autoempleo” que brinde estabilidad económica. Por consiguiente, a partir del desarrollo de 
su estudio sobre emprendimiento y autoempleo Pérez, (2014) concluye que: 
En los tiempos modernos, dada la situación socioeconómica, la educación se está 
volcando en el fomento de las aptitudes, actitudes, cualidades etc. que faciliten el 
autoempleo y el emprendimiento. Ahora se está poniendo de moda, por parte de 
organismos públicos y privados la formación en competencias del emprendedor. 
Desde nuestro punto de vista, se hace preciso hacer una distinción entre los conceptos 
autoempleo y emprendimiento especialmente desde un punto de vista educativo con 
el fin de poder centrar los recursos y esfuerzos destinados a la formación en este 
ámbito. Sin embargo, no resulta fácil ya que, como hemos comentado, incluso desde 
las instancias políticas (gubernamentales o de oposición) tiende a fomentarse el 




Van Gelderen, Kautonen y Fink (2015), desarrollaron un estudio sobre la intención 
emprendedora denominado “De la intención a la acción”. Tal como lo enuncian estos autores 
se observa que la mayoría de los emprendedores tienen inicialmente un alto nivel de 
motivación para desarrollar su proceso innovador. Sin embargo, se requiere contar con el 
desarrollo de la intención planificada para llevar esta idea emprendedora a la realidad. Este 
es el punto donde los factores motivacionales juegan un papel significativo. 
En este orden de ideas, los autores concluyen en su estudio que existen diferentes 
procesos conductuales inmersos en la formación de una intención emprendedora, destacando 
el papel esencial del autocontrol en la implementación de las intenciones empresariales, y la 
importancia de aplicar el conocimiento de la acción y la planificación de la acción para evitar 
acción dudar de ahogar la acción emprendedora. 
En diferentes estudios sobre la intención emprendedora como factor motivacional, se 
han identificado algunos aspectos relacionados con la relación de temporalidad y el balance 
costo-beneficio que hacen los emprendedores. Entre mayor sea el tiempo de desarrollo 
(incubación) del negocio, se aumenta el riesgo de abandonar el programa cuando no se 
acompaña con el fortalecimiento de un proceso de acompañamiento personalizado orientado 
a fortalecer el desarrollo de la conducta planificada y regulación focalizada hacia el logro de 
la meta (Ajzen, Brown y Carvajal, 2004; Brockner, Higgins, Low, 2004; Ajzen, Czasch & 
Flood, 2009; Ordóñez-Jiménez, 2014). 
Tal como se ha identificado, el emprendedor actualmente no se enfoca de forma 
ingenua e intuitivita para asumir los riesgos de desarrollar empresa. Por lo tanto, tal como lo 
plantean Morris y Kuratko (2002) el buen emprendedor conoce la importancia de planificar 
para minimizar los riesgos potenciales y establecer estrategias innovadoras y creativas para 




Adicionalmente, los factores motivacionales endógenos y exógenos, se relacionan 
estrechamente con los niveles de involucramiento, compromiso, afrontamiento del estrés y 
tolerancia al fracaso, a los cuales se pueden ver expuestos los emprendedores en su proceso 
de desarrollo y creación de la empresa. En este sentido, la intención emprendedora se 
fortalece en la medida en que se cuenta con un análisis previo de los recursos disponibles y 
las capacidades dinámicas reales del proceso de emprendimiento. 
En consecuencia, un factor clave para el éxito de los programas de emprendimiento 
comprende la previa delimitación y planificación sistemática y continua del proceso de forma 
personalizada y contextualizada con la realidad, recursos, aspiraciones y capacidades 
dinámicas del emprendedor, para reducir el riesgo de deserción frente al programa (Schlaegel 
y Koenig, 2014). 
En relación con los estudios de evaluación sobre los procesos de emprendimiento, se 
ha identificado desde la perspectiva de la psicología positiva el trabajo de Vigueras, Aragón, 
Andeane y Sánchez (2013), orientado al análisis de las actitudes de las mujeres exitosas, en 
el cual identifican las dimensiones de liderazgo, afectivo-altruista, autosuficiencia y 
competencias. 
En relación con el liderazgo, se resalta el potencial de las mujeres para asumir los 
procesos de emprendimiento de forma autónoma y estableciendo procesos de comunicación 
adecuada con sus colaboradores, así como el criterio para asumir los riesgos y afrontar las 
dificultades. En tal sentido, los aportes de Vigueras et al. (2013) son coherentes con los 
resultados de los estudios de (Eagly & Johannesen-Schmidt, 2001; Eagly, Johannesen- 
Schmidt & Van Engen, 2003). 
Frente a las implicaciones de la dimensión afectivo-altruista, Vigueras el al. (2013) 




emprendimiento, orientados a brindar un aporte para el desarrollo de sus familias y su entorno 
cercano con generosidad, calidad humana y sensibilidad social, tal como también lo reportan 
Bass y Avolio (1994). 
Sin embargo, autores tales como Nassif, Andreassi & Tonelli (2016), en su análisis 
de los incidentes críticos a los que se exponen las mujeres emprendedoras, argumentan que 
algunos contextos socioculturales en los cuales se genera el emprendimiento son diversos y 
complejos. El rol que asumen las mujeres emprendedoras en estos casos tiene un mayor nivel 
de tensión y estrés que se asocia con la prevalencia a presentar problemas de orden afectivo 
y emocional derivados de la multifuncionalidad al ser no solamente emprendedoras, sino 
madres que en su mayoría son cabeza de hogar y las exigencias simultáneas de su contexto 
familiar y social. 
Luego de revisar los aspectos que pueden influir en el buen desarrollo de un 
emprendimiento desde el ámbito empresarial y el apoyo que reciben las comunidades, así 
como los resultados o efectos que este proceso tiene en el emprendimiento y los factores tanto 
intrínsecos como extrínsecos en lo referente a la dimensión de autosuficiencia, los autores 
retoman los estudios de Casique (2004) para identificar cinco aspectos a saber: 
 
1) Desempeñar un papel activo en la familia y en la sociedad; 2) Tener influencia real 
en las decisiones de la familia y en las decisiones sobre su propia vida; 3) Libertad de 
movimiento, libertad de interacción con el mundo exterior; 4) Libertad para desarrollar 
cercanía e intimidad con su esposo, y 5) Autoconfianza económica y social (Vigueras et 
al., 2013, p. 1057). 
Frente a la cuarta dimensión “competencia” Vigueras et al. (2013) reconocen la 
actitud de las mujeres para desarrollar sus capacidades dinámicas con aptitud, eficiencia, 




En particular frente a la perspectiva de la competitividad en las mujeres 
emprendedoras exitosas, los autores plantean que la dimensión de la competencia está 
estrechamente relacionada con el liderazgo y la noción de autosuficiencia, enfocadas siempre 
hacia el logro de las metas trazadas de forma permanente y persistente (Cuadrado, 2004; 
Chin, 2010; Barberá et al., 2011). 
Koe et al. (2012), desde su análisis de los factores determinantes de la intención 
emprendedora, aportan elementos conceptuales y empíricos en la medida en que identifican 
la importancia que tienen los procesos de la conducta planificada y su relación significativa 
con los factores cognitivos y motivacionales orientados al autocontrol y el logro, en 
congruencia con los aportes de Mariano et al. (2011) y Sommer & Haug (2011). 
Dentro de los estudios especializados en la orientación emprendedora, se resaltan los 
aportes de Rodrigo-Alarcón, Parra-Requena & García-Villaverde (2014) con su análisis 
sobre la efectividad de la orientación emprendedora en las mujeres en relación con el capital 
social y el desarrollo de las capacidades dinámicas de orden empresarial. 
Por su parte, García-Palma & Molina (2016), en su análisis sobre el emprendimiento 
de las mujeres desde una perspectiva social, concluyen que, en las mujeres emprendedoras, 
se resalta el potencial motivacional orientado a la necesidad de actualizar su formación y 
acceder a diferentes programas y procesos de aprendizaje que les permitan incrementar su 
dominio conceptual, sus competencias sociales y el desarrollo de mejores prácticas 
emprendedoras. 
Complementariamente, García & Capitán (2016) en su estudio sobre los factores que 
contribuyen a potencializar el emprendimiento femenino, resaltan la importancia que tiene la 
generación de una red de apoyo social, así como los procesos de formación integral y gestión 




para la mujer emprendedora. En complemento, Choo & Wong (2006) argumentan que las 
investigaciones en el campo del emprendimiento resaltan ampliamente el papel que tiene la 
motivación como factor que orienta al emprendedor a cristalizar su idea y comenzar un nuevo 
negocio. Sin embargo, se requiere ampliar el desarrollo de estudios empíricos para 
determinar las barreras reales y percibidas que tienen los emprendedores, consideradas como 
riesgos potenciales hacia el fracaso en sus negocios tanto como al éxito, desde una 
perspectiva de afrontamiento positivo de las dificultades y retos que tiene el emprendimiento. 
Finalmente, es necesario entender el concepto de actitud emprendedora y sus 
componentes. La actitud emprendedora es un concepto muy amplio, pero para los objetivos 
de este estudio, se sigue el concepto sugerido por Ajzen (1991) que da origen a la teoría del 
comportamiento planeado. Ajzen considera que la actitud emprendedora implica una 
intención de crear e identificar oportunidades coyunturales. Esa actitud contiene unos 
determinantes; el primero es la evaluación favorable hacia la creación de la empresa; el 
segundo se refiere a las normas subjetivas que afectan la percepción para llevar a cabo la 
creación de la empresa; por último, el tercer factor determinante es la percepción de control 
conductual, que le permite al emprendedor identificar las habilidades con las que cuenta para 
crear la empresa, y a su vez conocer las dificultades del proceso. Cuando una persona tiene 
los tres elementos, tiene una intención determinada y planeada hacia la creación de empresas. 
Adicionalmente, y dando continuidad a los procesos motivacionales de las mujeres 
que han pertenecido a programas de emprendimiento productivo, esta investigación hizo uso 
de la escala de autoeficacia general desarrollada por Baessler y Schwarzer (1996), en la que 
se busca medir la creencia estable de las personas para manejar distintos factores de la vida 
cotidiana. En general, la autoeficacia está relacionada con el sentimiento de confianza en las 




importancia de esos conceptos, en este estudio fueron incluidos en la encuesta aplicada. De 
acuerdo con Canto (1998): 
Bandura es considerado como uno de los teóricos más importantes del 
cognoscitivismo. En 1977 con la publicación de su artículo “Self-efficacy: Toward a 
Unifying Theory of Behavioral Change” (Autoeficacia: hacia una teoría unificada del 
cambio conductual), Bandura identificó un aspecto importante de la conducta 
humana: que las personas crean y desarrollan sus autopercepciones acerca de su 
capacidad, mismas que se convierten en los medios por los cuales siguen sus metas, 
y controlan lo que ellos son capaces de hacer para controlar, a su vez, su propio 
ambiente.(p.46 ) 
De ahí la importancia de este concepto como componente esencial en el desarrollo de 
las mujeres, específicamente lo que las impulsa a la toma de decisiones a la hora de 
emprender, fundamentadas en sus creencias, conceptos de la vida, y en la manera como 
abordan situaciones determinantes para su crecimiento personal y profesional. Este desarrollo 
no solo implica un componente importante en su escala de decisiones, sino el futuro que le 
darán a su familia, en especial a sus hijos; por ello, es de considerar que las respuestas que se 
le den a cada situación podrían repercutir en el accionar de quienes dependen de ella. Además 
de esto: 
Bandura define la autoeficacia como las creencias en la propia capacidad para 
organizar y ejecutar las acciones requeridas para manejar las situaciones futuras¨. Se 
refiere a la confianza para hacer las actividades que trata de hacer. Los juicios que la 
persona hace acerca de su autoeficacia son específicos de las tareas y las situaciones 
en que se involucran, y las personas las utilizan para referirse a algún tipo de meta o 




Es importante para esta investigación tener en cuenta los conceptos de Bandura en 
cuanto a los determinantes que llevan a las mujeres a emprender, teniendo en cuenta sus 
niveles de autoeficacia, ya que el desarrollo de las comunidades podría depender en gran 
medida en qué tanto se vean motivadas a iniciar acciones que las lleven a un emprendimiento 
que se sostenga en el tiempo. Esto se acompaña de las consideraciones que tenga de sí misma 
en cuanto a crecimiento personal y participación activa dentro de los procesos comunitarios.  
A su vez cabe resaltar que las capacidades de las mujeres para aprender un oficio o 
desarrollar una actividad productiva, depende en gran medida de las motivaciones que las 
acompañen. Además de ello, las situaciones familiares o el contexto en el que se desarrollen 
en su diario vivir podrían ser factores importantes para seguir adelante en las metas que se 
proponga. En ese sentido, los procesos formativos, se pueden llevar a cabo en mejor 
medida, dependiendo de la manera como se aborden y teniendo en cuenta los resultados de 
los niveles de autoeficacia de quienes 
participan de estos programas. En tal sentido: 
 
Bandura (1986) hipotetizó que la autoeficacia afecta la elección de las actividades, el 
esfuerzo que se requiere para realizarlas, y la persistencia del individuo para su 
ejecución. De acuerdo con esto, un estudiante que tiene dudas acerca de sus 
capacidades de aprendizaje, posee una baja autoeficacia y probablemente evitará 
participar en las actividades que le sean asignadas. En cambio, un estudiante con alta 
autoeficacia se compromete más con las actividades que se encomiendan y muestra 
un mayor involucramiento y persistencia, a pesar de las dificultades que se puedan 
encontrar (Canto, 1998, p.47) 
De acuerdo con la síntesis presentada por Canto (1998) acerca del efecto de la 
autoeficacia para la realización de actividades de emprendimiento, cabe precisar la escala de 




cuenta además que cuando el resultado de las acciones es exitoso, la autoeficacia aumenta 
mientras que, si fracasa, ésta disminuye.  
Del mismo modo Bandura (2001) en relación con la validación de la escala expone que 
esta debería tener validez de apariencia. Debido a que dicha escala tiene que medir aquello 
que proponen medir. Así mismo, la validación de constructo corresponde a una de prueba de 
hipótesis, siendo así los individuos que tienen un puntaje alto en Autoeficacia percibida se 
diferencian de los que puntúan bajo.  
Por otro lado, para evaluar el nivel de autoeficacia se utilizó la Escala de Autoeficacia 
General creada por Baessler y Schwarzer (1996), la cual se basa en el concepto de expectativa 
de autoeficacia definida por Albert Bandura, que hace referencia al sentimiento de confianza 
en las capacidades propias para manejar el estrés en las dificultades y que será definida en el 
capítulo metodológico. 
La Autoeficacia influencia los estados de motivación de los individuos, los 
pensamientos, afectos y acciones. Por lo tanto, se cuenta con muchas consecuencias 
verificables que pueden ser corroboradas y no existe un coeficiente único para corroborar la 
validez. La validación de constructo en este caso es un proceso dinámico en el que se evalúa 
la validez de la estructura causal planteada en el marco teórico y las medidas específicas de 
autoeficacia de Bandura. 
Ahora bien, a pesar de la importancia que tiene la deserción de la población femenina 
en los procesos formativos de las empresas que tienen la iniciativa de apoyar este segmento 




abordaje de la compleja problemática sobre los factores de éxito y fracaso asociados con los 
programas y procesos de emprendimiento. 
En conclusión, los conceptos de Bandura (1977), Canto (1998) y Baessler y 
Schwarzer (1996), sobre la importancia de la autoeficacia como factor determinante para el 
resultado del emprendimiento productivo son el fundamento conceptual que sustentan los 
objetivos y problema de la presente investigación. 
 
3. Problema de investigación 
 
La creación de negocios es uno de los objetivos de algunas empresas que pretenden 
empoderar a la población brindándoles herramientas de sostenibilidad, de ahí que el tema de 
emprendimiento haya tomado mucha fuerza en el ámbito organizacional. Actualmente, el 
emprendimiento se ha considerado como uno de los principales ejes estratégicos para el 
desarrollo de los países. En el contexto internacional se evidencian entre otros los esfuerzos 
de la Alianza del Pacífico, orientados a la promoción y desarrollo de programas de 
emprendimiento en sus países miembros, tal como lo afirman Parra, Trapero y Garza (2016) 
en su artículo sobre la brecha de género y el emprendimiento: 
La Alianza del Pacífico (grupo conformado por México, Colombia, Perú y Chile) 
busca constituirse como un espacio internacional para el desarrollo económico de la 
región. Los Estados miembros gestionan procesos de emprendimiento e innovación 
en diversas áreas, para con ello conseguir una mayor inversión extranjera. Con una 
población de más de 200 millones de habitantes en los países miembros, la Alianza 




sino también un desarrollo político conjunto, así como la solución de varios 
problemas sociales que son característicos de América Latina. (p.338) 
Por otro lado, Sánchez y Ros (2014), abordan el análisis del papel que tienen los 
procesos de formación en el contexto del emprendedor. En tal sentido, consideran que el 
modelo pedagógico de los programas para el emprendimiento debe ser ajustado a las 
características particulares de las comunidades, con una aproximación colaborativa, 
inductiva, participativa y generando experiencias de aprendizaje significativo que estimulen 
el logro de los objetivos de formación y las metas de los procesos de emprendimiento. 
Este tipo de programas dirigido a mujeres ubicadas en sectores vulnerables cobra 
mucha importancia hoy en día. Por lo general, son totalmente gratis para las beneficiarias, el 
único aporte que deben hacer es su tiempo, su disposición y motivación por salir adelante; 
sin embargo, se ha identificado que muchas de estas mujeres desertan de las formaciones 
antes de terminar el ciclo formativo o no constituyen su idea de negocio sin tener 
documentados los motivos por los cuales toman esta decisión. 
El aporte de la investigación es importante para las empresas, entidades y fundaciones 
que trabajan con mujeres de sectores vulnerables, ya que al tener documentadas cuáles son 
sus motivaciones y los efectos de los programas de emprendimiento productivo, se podrán 
canalizar de mejor forma los recursos, y así mismo, los proyectos tendrán mayor impacto, lo 
cual puede servir de apoyo para la formulación de políticas públicas y de proyectos de alto 
impacto. Conocer los factores motivacionales que influyen en las mujeres para la toma de 
decisiones que lleven al mejoramiento de su calidad de vida es un aporte a los procesos de 
empoderamiento de la mujer y a los estudios de género que destaquen el papel que juega en 




Adicionalmente, se identifican aspectos de orden motivacional a nivel intrínseco y 
extrínseco, relacionados con las aspiraciones que tienen los emprendedores, así como las 
expectativas de logro inmediato para procesos que requieren un tiempo determinado. El bajo 
nivel de tolerancia al fracaso, así como las diferentes problemáticas que tienen que afrontar 
en sus núcleos familiares y la necesidad de contar con retorno e ingresos derivados del 
proyecto de emprendimiento son algunos de los otros problemas que tienen los 
emprendedores. (Díaz-Albertini, 2001; Guzmán y Rodríguez, 2008; Castrillón, 2008; 
Fernández, Manrique, Bojórquez & Salinas, 2014). 
Canessa et al. (2012), en su libro sobre Causas del fracaso en los emprendedores, 
presentan una perspectiva multidimensional de los factores de riesgo asociados al fracaso de 
los programas de emprendimiento con tendencias asociadas al curso de la edad, el bajo nivel 
de estudios, y la falta de experiencia real dentro del sector en el que se proyecta crear la 
empresa. Estos autores también analizan la necesidad de desarrollar habilidades 
empresariales, así como el hecho de considerar el emprendimiento como una “necesidad” 
más que como una “oportunidad”, unida a los factores individuales, como los bajos niveles 
de motivación orientada al logro, autoestima, confianza e inseguridad en la toma de 
decisiones, tolerancia al fracaso, patrones de comportamiento impulsivo, reacciones 
negativas frente a las condiciones de estrés y trabajo bajo presión, entre otros. 
Dentro de las razones de éxito y fracaso de los programas de emprendimiento, 
Harman y González (2012) desarrollaron su estudio con una muestra de emprendedores en 
Perú y concluyeron que: 
La elaboración del perfil del emprendedor exitoso para el proyecto RAMP 
PERÚ, implica una mirada sistémica de los distintos factores que influyen 




quiere decir que no sólo deben tener capacidades emprendedoras 
individuales o una fuerte vinculación entre su principal ocupación y su 
proyecto tecnológico, sino también debe evaluarse las condiciones de su 
entorno y cómo el individuo se relaciona con él, en tanto dificulta o facilita 
el desarrollo emprendedor. En este sentido, también importa saber cómo 
los futuros participantes de los próximos programas del proyecto 
aprovechan sus recursos y condiciones de vida para convertirlas en 
oportunidades (p.35). 
Ahora bien, la Fundación Tiple A, entidad sin ánimo de lucro orientada al desarrollo 
de programas para la promoción de una cultura ambiental y una mejor calidad de vida de las 
personas que viven en situación de vulnerabilidad en los municipios del Atlántico, donde la 
empresa Triple A opera, tiene como parte de su programa de RSE aportar al crecimiento 
económico de la región, por lo que desarrollan proyectos de carácter productivo brindando 
acompañamiento a beneficiarios de las comunidades en mención, para que luego de 
finalizado el ciclo formativo logren constituir su unidad de negocio y con ello mejoren sus 
condiciones de vida. 
El aporte al crecimiento económico también es interés de otras entidades a nivel 
regional y por ello el trabajo mancomunado es vital para lograr mejorar los indicadores de 
pobreza y desempleo. De ahí que la Fundación Triple A cuente con el apoyo de otras 
fundaciones, las cuales, a través de los diferentes proyectos y programas, ofrecen alternativas 
de formación, alimentación, acompañamiento psicosocial y constitución de unidades de 
negocio como alternativas para salir adelante. 
Teniendo en cuenta el planteamiento anteriormente expuesto, se resalta la 




motivacionales asociados a la actitud emprendedora de mujeres que hacen parte de los 
programas de emprendimiento productivo en barrios vulnerables de la ciudad de 
Barranquilla. 
En consideración de lo anterior, para la presente investigación se ha planteado el 
siguiente problema central: 
¿Cuáles son los factores motivacionales asociados a la actitud emprendedora de las 




4.1. Objetivo General 
 
Analizar los factores motivacionales asociados a la actitud emprendedora de mujeres 
que hacen parte de los programas de emprendimiento productivo en barrios vulnerables de la 
ciudad de Barranquilla. 
 
4.2. Objetivos Específicos 
 
• Identificar las características socioeconómicas de las mujeres residentes en los 
barrios vulnerables que pertenecen a los programas de emprendimiento productivo. 
• Determinar los factores que inciden que las mujeres localizadas en sectores 
vulnerables de la ciudad de Barranquilla realicen una actividad de emprendimiento 
productivo. 
• Analizar el nivel de autoeficacia de las mujeres localizadas en sectores vulnerables 







5.1. Tipo de investigación 
 
Este estudio es de tipo descriptivo debido a que considera las motivaciones de las 
mujeres hacia el emprendimiento. Así mismo, se utilizó una escala preestablecida con 
variables que miden la autoeficacia de las personas, con el fin de medir el nivel de motivación 
de los sujetos de estudio. Lo anterior corresponde a un estudio de tipo descriptivo. 
Con la información disponible de las variables se hizo un análisis de las correlaciones 
entre ellas, con el propósito de entender las posibles relaciones de causalidad que llevan a las 
mujeres a estar motivadas a emprender. Además, se consideró el efecto de los programas de 
formación productiva en la actitud emprendedora de las mujeres, y en general el efecto de 
estos programas en la situación económica de la población. Como se evidencia, se aplicó un 
proceso estructurado que corresponde a las investigaciones explicativas. 
 
La investigación tiene un diseño no experimental debido a que las variables en 
consideración parten de la realidad vivida por mujeres en barrios vulnerables en Barranquilla, 
y los resultados no son sujetos a manipulación porque ya han sucedido. Así mismo, el estudio 
es de carácter transversal (Hernández-Sampieri et al) porque se tomaron los datos en un solo 
momento, es decir, no se midieron las condiciones de la población antes y después de 
determinado suceso. 
 
5.2. Definición de variables 
 




Emprender: La variable es una dicotómica que toma valor igual a 1 si la persona actualmente 
realiza algún tipo de actividad en el barrio que tenga carácter productivo. De lo contrario, la 
variable toma valor de 0. 
 
5.2.2. Variables independientes 
 
Las siguientes variables independientes se definen con el propósito de señalar su 
incidencia en la variable dependiente a través de un modelo econométrico que se describe en 
el capítulo de instrumentos. Por lo cual, se presentan los conceptos acompañados de su 
abreviatura entre paréntesis para efectos de la medición de las encuestas realizadas en la 
muestra: 
• Proceso Formativo (ProcFormativo): Muestra si la actividad productiva que realiza o 
realizó el individuo surgió de un proceso de formación con alguna organización o 
fundación de carácter social. Toma el valor de 1 si la actividad productiva surgió del 
proceso formativo y toma valor de 0 en el caso contrario. 
• Ingresos: Es una variable dicotómica que nos muestra si la persona percibe ingresos 
por la actividad productiva que realiza. Toma valor igual de 1 si la persona percibe 
ingresos por la actividad productiva. De lo contrario, la variable toma valor de 0. 
• Financiación: Es una variable dicotómica que muestra si la persona recurrió a fuentes 
de financiación que apalancaran su negocio. Toma el valor de 1 cuando decidió buscar 
apoyo financiero y 0 en caso contrario. 
• Ayuda económica adicional (AyudaEA): Variable dicotómica que muestra si se 
recibe ayuda económica adicional para financiar sus gastos. Toma el valor de 1 si 




• Edad: Variable categórica que muestra la edad de la mujer por rango. Si la persona 
encuestada cuenta con menos de 20 años, la variable toma valor de 1. Si tiene entre 
21 y 30 años, toma valor de 2, de 31 a 50 años el valor es de 3. Finalmente, si la 
persona tiene más de 50 años, la variable toma el valor de 4. 
• Estudiante actual (EstudiaAct): Es una variable dicotómica que nos muestra si la 
persona realiza estudios actualmente. Toma valor igual a 1 si la persona está en un 
proceso académico y 0 cuando actualmente no está estudiando. 
• Cabeza de hogar (CabHogar): Nos muestra si la persona encuestada es mujer cabeza 
de hogar o no. Por tanto, es una variable dicotómica que toma valor de 1 si es cabeza 
de hogar. De lo contrario, la variable toma valor de 0. 
Así, este conjunto de variables independientes sirve para determinar los factores que 
inciden que las mujeres localizadas en sectores vulnerables de la ciudad de Barranquilla 
realicen una actividad productiva. Su definición cualitativa esta categorizada en variables 
numéricas a través del modelo econométrico Probit que se define más adelante. 
 
5.3. Población y muestra 
 
La población en este estudio corresponde a 105 mujeres que habitan en barrios 
vulnerables en la ciudad de Barranquilla y que hacen parte de los programas de formación 
productiva. La muestra se seleccionó con un nivel de confianza del 95% y un error muestra 
del 3% dando como resultado 60 mujeres a encuestar. En la sección de resultados se brinda 




5.4. Técnica de recolección de los datos y procedimiento 
 
El proceso de recolección de los datos tuvo dos etapas. La primera fue el diseño del 
instrumento general que midiera los factores motivacionales de las mujeres hacia el 
emprendimiento y su relación con los programas de formación productiva que son dirigidos 
por fundaciones, como la de la empresa Triple A. Dentro del instrumento se incluyó la escala 
de autoeficacia que fue desarrollada por Baessler y Schwarzer (1996). Adicionalmente, como 
técnica de información secundaria se repasó una serie de libros, documentos e 
investigaciones que aportaran a lo analizado en la presente investigación. 
La segunda etapa fue operativa, en la que se aplicó el instrumento a sesenta mujeres 
de barrios vulnerables de Barranquilla. Cabe resaltar, que se hizo una prueba piloto previa 
para evaluar si el lenguaje utilizado en la encuesta era apropiado para la población. Todas las 
personas que participaron de la encuesta ofrecieron su consentimiento informado para la 
realización del presente estudio. 
La tercera etapa es la de análisis, en la que se tabularon los resultados, se hicieron los 
análisis estadísticos para la construcción del presente documento. 
 
5.5. Modelo para determinar los factores asociados al emprendimiento productivo 
 
Lee (2002) citado por Barrios (2018, p. 19) afirma que existe un elemento que juega 
un papel importante sobre la decisión de realizar un emprendimiento y que tiene la 
característica de ser inobservable. Lee establece a este elemento como “competencia 
tecnológica”. Asimismo, en los análisis experimentales acerca de la innovación o 
emprendimientos se presentan variables observables que cuentan con errores de medición. 




aproximación econométrica las variables exógenas observadas y un término de error 
inobservable (Borra, García & Espasandín, 2005, p. 7). Por tanto, la función esta expresada 
de la siguiente manera: 
𝐼  = 𝑓(𝑥, 𝑒) 
 
Borra t al. (2005) destaca la posibilidad de construir un índice de las utilidades que 
son efectos de la innovación. Pero, mencionan que el valor de este índice es desconocido. A 
pesar de ello, el índice cuenta con una variable dicótoma que toma valor de 1 cuando se 
presenta innovación y 0 cuando el índice es negativo. Al ser desconocido el valor del índice, 
las variables observadas son las encargadas de darle valor al índice al igual que un error 
inobservable. 
Por otra parte, los autores afirman que, asumiendo la distribución del término error 
como normal, con media cero y varianza uno, se obtiene el modelo econométrico Probit. El 
cual está dado de la siguiente manera: 
𝛽´𝑥 
 
Pr(𝐼 = 1) = ∫ ∅(𝑡)𝑑𝑡 = 𝛿(𝛽´𝑥) 
−∞ 
 
Para realizar la estimación econométrica de la presente investigación se hará uso del 
modelo Probit, el cual nos permitirá estimar la probabilidad de que una persona realice una 
actividad productiva o no, donde se tomaran en cuenta temas socioeconómicos. El coeficiente 
de la variable independiente nos muestra la influencia que tiene cada variable en la decisión 
del individuo para realizar una actividad productiva en su barrio. 
Se planteó un modelo donde la variable dependiente está determinada por la decisión 
de la persona de realizar una actividad productiva o no. El objetivo era determinar el efecto 




Es decir, encontrar los factores que inciden en la decisión de realizar una actividad productiva 
por parte de las mujeres que hacen parte de nuestra muestra. 
Por tanto, el modelo planteado es el siguiente: 
 
 
𝐸𝑚𝑝𝑟𝑒𝑛𝑑𝑒𝑟 = 𝛽0 + 𝛽1𝑃𝑟𝑜𝑐𝐹𝑜𝑟𝑚𝑎𝑡𝑖𝑣𝑜 + 𝛽2𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑠 + 𝛽3𝐹𝑖𝑛𝑎𝑛𝑐𝑖𝑎𝑐𝑖ó𝑛 
+ 𝛽4𝐴𝑦𝑢𝑑𝑎𝐸𝐴 + 𝛽5𝐸𝑑𝑎𝑑 + 𝛽6𝐸𝑠𝑡𝑢𝑑𝑖𝑎𝐴𝑐𝑡 + 𝛽7𝐶𝑎𝑏𝐻𝑜𝑔𝑎𝑟 + 𝑖𝑡 
 
 
Donde 𝛽 son los coeficientes estimados y 𝑖 es el término error con distribución normal. 
 
En cuanto al instrumento para medir el nivel la escala de autoeficacia, se utilizó el 
instrumento está disponible en el Anexo A, el cual fue diseñado con el fin de medir los 
factores motivacionales de las mujeres hacia el emprendimiento. Está compuesto de cinco 
secciones: datos del encuestador, factores sociodemográficos, aspectos familiares, aspectos 
financieros y la escala de autoeficacia. 
Para evaluar el nivel de autoeficacia se utilizó la Escala de Autoeficacia General 
creada por Baessler y Schwarzer (1996), la cual se basa en el concepto de expectativa de 
autoeficacia definida por Albert Bandura (1977), que hace referencia al sentimiento de 
confianza en las capacidades propias para manejar el estrés en las dificultades. 
La escala consta de 10 afirmaciones o categorías con formatos de respuesta de escalas 
de tipo Likert de 4 rangos; 1 = Incorrecto, 2 = Apenas Cierto, 3 = Más bien cierto, 4 = Cierto. 
Resultados más altos demuestran mayor autoeficacia percibida por los sujetos y resultados 










Escala de respuesta 
 
1 2 3 4 
Incorrecto Apenas cierto Más bien cierto cierto 
 




Escala de Autoeficacia General de Baessler y Schwarzer (1996) 
 
N° Afirmación Categorización  Puntuación  
1 Puedo encontrar la manera de obtener lo que 
quiero para sacar adelante mi emprendimiento, 
aunque alguien se oponga. 
Impetuosa 1 2 3 4 
2 Puedo resolver problemas difíciles si me 
esfuerzo lo suficiente. 
Resolutiva 1 2 3 4 
3 Me es fácil persistir en lo que me he propuesto 
hasta llegar a alcanzar mis metas. 
Persistente 1 2 3 4 
4 Tengo confianza en que podría manejar 
eficazmente acontecimientos inesperados. 
Confianza 1 2 3 4 
5 Gracias a mis cualidades puedo superar 
situaciones imprevistas. 
Serenidad 1 2 3 4 
6 Cuando me encuentro en dificultades puedo 
permanecer tranquilo (a) porque cuento con las 
habilidades necesarias para manejar situaciones 
difíciles. 
Autocontrol 1 2 3 4 
7 Venga lo que venga, por lo general soy capaz de 
manejarlo. 
Optimismo 1 2 3 4 
8 Puedo resolver la mayoría de los problemas si 
me esfuerzo lo necesario. 
Esfuerzo 1 2 3 4 
9 Si me encuentro en una situación difícil 
generalmente se me ocurre qué debo hacer. 
Imaginación 1 2 3 4 
10 Al tener que hacer frente a un problema 
generalmente se me ocurren varías alternativas 
de cómo resolverlo. 
Estratégica 1 2 3 4 
Fuente: Baessler y Schwarzer (1996) 
 
Para una mayor facilidad a la hora de leer los resultados que se presenten, se ha 
decidió identificar cada una de las 10 afirmaciones con una categorización. Por ejemplo, la 
afirmación “Puedo encontrar la manera de obtener lo que quiero para sacar adelante mi 
emprendimiento, aunque alguien se me oponga” estará identificada en los resultados con la 






6.1. Características socioeconómicas de mujeres pertenecientes a programas 
productivos 
A continuación, se da respuesta al primer objetivo propuesto, el cual es analizar los 
factores motivacionales asociados a la actitud emprendedora de mujeres que hacen parte de 
los programas de emprendimiento productivo en barrios vulnerables de la ciudad de 
Barranquilla, presentando las principales características socioeconómicas de las mujeres 
participantes del estudio. 
La muestra utilizada, como se ha mencionado previamente correspondió a sesenta 
mujeres que habitan barrios vulnerables de la ciudad de Barranquilla. La Tabla 3 ilustra la 
relación entre la edad y el nivel socioeconómico de las encuestadas. La mayor parte de las 
mujeres viven en casas de estrato 1 (95%) y tienen una edad entre los 31 y 50 años (30%). 
La proporción de mujeres menor a 30 años es bastante baja y corresponde a 11,6% del total. 
Tabla 3: 
Edad y Nivel Socioeconómico de las mujeres pertenecientes a programas productivos. 
 
Nivel Socioeconómico Total 
  Estrato 1 Estrato 2  
Edad De 21 a 30 años 7 0 7 
 De 31 a 50 años 30 0 30 
 Más de 51 años 20 3 23 
Total  57 3 60 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
Por su parte, la Tabla 4 ilustra la relación entre nivel educativo y nivel 
socioeconómico. El 95% de la muestra corresponde a estrato 1 y en su mayoría las mujeres 




han cursado un estudio técnico y representan la categoría moda dentro de la muestra. Este 
porcentaje se alinea con el apoyo ofrecido por entidades o fundaciones que llevan a cabo el 
proceso formativo, lo cual representa un aumento en la posibilidad de estudios en este 
segmento del mercado. Este resultado es congruente con lo planteado por Dimitratos, et al. 
(2012) quien resalta la importancia del desarrollo de este tipo de programas en la región. 
Un buen indicador es el hecho de que solamente una mujer en la muestra no ha 
cursado algún estudio, de lo que se puede concluir que el 98,3% de las mujeres encuestadas 
pueden leer y escribir, lo cual hace más fácil dar continuidad a estudios superiores. 
Tabla 4 
 
Nivel Educativo y Nivel Socioeconómico 
 
 
Nivel Socioeconómico Total 
  Estrato 1 Estrato 2  
Nivel educativo Ninguno 1 0 1 
 Primaria incompleto 6 0 6 
 Primaria 9 0 9 
 Bachillerato 11 3 14 
 Bachiller incompleto 10 0 10 
 Técnico 19 0 19 
 Tecnólogo 1 0 1 
Total  57 3 60 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
Así mismo, la Tabla 5 representa la relación entre el número de hijos y el nivel 
socioeconómico. Las mujeres encuestadas en su mayoría tienen tres hijos o más y viven en 
estrato 1. Las cuáles son las categorías que representan la moda en cuanto al número de hijos 






Número de hijos y Nivel Socioeconómico 
 
Nivel Socioeconómico Total 
  Estrato 1 Estrato 2  
Número de hijos 1 11 1 12 
 2 10 0 10 
 3 18 0 18 
 Más de 3 18 2 20 
Total  57 3 60 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
Este resultado está alineado a los estudios que afirman que la pobreza está altamente 
relacionada con la fecundidad, por lo que en territorios con mayor índice de pobreza las 
familias son más numerosas. Las razones detrás de este fenómeno son la falta de acceso a los 
programas de planificación familiar de las mujeres de escasos recursos, debido al bajo acceso 
a los servicios de salud. Así mismo, el nivel educativo es una variable relevante debido a que 
mujeres más educadas están mejor informadas y por ende planifican mejor el número de hijos 
que desean tener. 
De igual forma, es importante tener en cuenta si las mujeres encuestadas están 
completamente a cargo de su hogar o cuentan con ayuda de alguien lo cual se encuentra 
ilustrado en la Tabla 6. Como era de esperarse, el 93,3% de las mujeres son cabeza de hogar 
debido a que es un fenómeno común en personas en condición de pobreza. La pobreza está 
relacionada con hogares liderados por madres cabeza de familia porque al tener ingresos 
provenientes de una única fuente, es muy difícil manejar los gastos y tener un adecuado nivel 







Mujer cabeza de hogar y Nivel Socioeconómico 
 
Nivel Socioeconómico Total 
  Estrato 1 Estrato 2  
Mujer cabeza de 
hogar 
Sí 53 3 56 
No 4 0 4 
Total  57 3 60 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
Las mujeres encuestadas en su mayoría se encuentran en unión libre (31,6%) y 
solteras (26,6%) como lo ilustra la Tabla 7. La categoría más baja corresponde a mujeres 
separadas que viven en estrato 1 con un 10% de participación seguida de las mujeres viudas 
con un 11,6%. 
Tabla 7: 
 
Estado civil - Nivel Socioeconómico 
 
Nivel Socioeconómico Total 
  Estrato 1 Estrato 2  
Estado Civil Soltera 15 1 16 
 Casada 10 0 10 
 Separada 6 1 7 
 Unión libre 19 0 19 
 Viuda 7 1 8 
Total  57 3 60 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
La Tabla 8 por su parte, muestra una importante relación entre el nivel 
socioeconómico y los ingresos. Se esperaría que un mayor nivel socioeconómico esté 








Ingresos mensuales y Nivel socioeconómico 
 
Nivel Socioeconómico Total 
  Estrato 1 Estrato 2  
Cuántos son sus 
ingresos 
mensuales 
Menos de 1 SMLV 54 3 57 
1 SMLV 3 0 3 
Total  57 3 60 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
No obstante, los resultados no ilustran la relación esperada, debido a que las tres 
mujeres que hacen parte del estrato dos tienen ingresos menores a un salario mínimo legal 
vigente. En general, el 95% de las mujeres ganan menos de 1 SMLV, lo cual es preocupante 
porque como se observa en la Tabla 8, la mayor parte de esas mujeres son las responsables 
de mantener el hogar, por lo que calidad de vida de estos es baja y se aumenta el indicador 
de pobreza. 
Finalmente, la Tabla 9 representa la relación entre el número de hijos y ser mujer 
cabeza de hogar. La relación predominante es las mujeres cabeza de familia que tienen más 
de tres hijos, las cuales corresponden al 31,6% del total. El resultado es preocupante porque 
si los hogares son más numerosos y existe una única fuente de ingresos, la calidad de vida 
es baja y hay posibilidades de problemas correlacionados como el trabajo infantil y la baja 
escolaridad por la escasez de recursos. 
Tabla 9: 
 
Mujer cabeza de hogar- Número de hijos 
 
Número de hijos Total 
 1 2 3 Más de 3  





Mujer cabeza de 
hogar 
No 0 0 3 1 4 
Total  12 10 18 20 60 




6.2. Factores que inciden en los emprendimientos de las mujeres pertenecientes a 
sectores vulnerables. 
 
Con el fin de determinar los factores que inciden en que las mujeres localizadas en 
sectores vulnerables de la ciudad de barranquilla realicen una actividad productiva, se 
analizaron los factores familiares, económicos y de autoeficacia que se encuentran asociados 
al emprendimiento de las mujeres de barrios vulnerables. En consecuencia, se hicieron 
correlaciones tipo V de Cramer con un intervalo de confianza del 99% el cual está detallado 
en el Anexo B y los resultados principales se describen a continuación. 
• Factores familiares: 
 
Con el fin de determinar en qué medida los factores familiares se encuentran 
asociados al emprendimiento de las mujeres en barrios vulnerables y que hayan pertenecido 
a programas con un fin productivo, se indagó a través de la encuesta de qué manera, tal como 
lo afirma Ormeño-Coronado (2014), la familia es un factor trascendental para las mujeres a 
la hora de emprender en la medida que ven en el emprendimiento una forma de ganar ingresos 
sin sacrificar a la familia. Dado este contexto, es necesario entender los resultados a la luz de 
esa suposición teórica. 
• Las mujeres con un mayor número de hijos suelen tener un nivel educativo más 




porque deben atender a los hijos (Lanchimba & Diaz-Sanchez, 2017). Así mismo, 
un mayor número de hijos y tener un bajo nivel educativo implica una 
predisposición a evitar emprender, lo que quiere decir que no tienen la capacidad 
de generar ingresos adicionales y esto les impide salir de la trampa de la pobreza. 
• Tener más hijos significa tener mayor número de personas a cargo, por lo que está 
asociado a niveles más altos de pobreza en la medida que el bienestar de familias 
más numerosas implica tener ingresos más altos (Lanchimba & Diaz-Sanchez, 
2017). No obstante, tener más hijos está asociado a emprender actividades 
productivas en el barrio donde habita la familia, debido a que la necesidad de 
ingresos lleva a los líderes del hogar, que en su mayoría son mujeres en esta 
muestra, a buscar alternativas de mejor calidad de vida en el emprendimiento, 
resultado que está alineado a la teoría. 
• Factores económicos 
 
Como lo sugiere Francisco Alburquerque (2004), el emprendimiento está asociado 
con el desarrollo económico. Es decir, cuando en un país se promueve el emprendimiento, lo 
esperado es que los ingresos promedio de la población aumenten. De acuerdo a los resultados, 
aunque la relación entre los ingresos y el emprendimiento (medido como la realización de 
alguna actividad productiva en el barrio) no es significativa, si presenta una correlación 
positiva como es lo sugerido por la teoría. 
A continuación, se encuentran las estadísticas descriptivas arrojadas por el modelo de 







Estadísticas Descriptivas del Modelo Probit. 
 
Variable Obs Mean Std. Dev Min Max 
Edad 60 3,25 0,65 2 4 
CabHogar 60 0,91 0,27 0 1 
EstudiaAct 60 0,15 0,36 0 1 
Emprender 60 0,55 0,50 0 1 
ProcFormativo 60 0,8 0,40 0 1 
Ingresos 60 0,71 0,45 0 1 
Financiación 60 0.73 0,44 0 1 
AyudaEA 60 0,65 0,48 0 1 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
 
El modelo formulado para determinar los factores que inciden que las mujeres 
localizadas en sectores vulnerables de Barranquilla realicen una actividad productiva en 
términos generales se muestran en la Tabla 11. 
Tabla 111: 
 
Decisión de emprender, variable dependiente 
 
Empreder Coef. Std.err Z P >z 
ProcFormativo 0,71 0,54 1,31 0,19 
Ingresos 0,96 0,51 1,89 0,05 
Financiación 056 0,47 1,19 0,23 
AyudaEA -0,51 0,40 -1,28 0,20 
Edad 0,74 0,35 2,1 0,03 
EstudiaACT 0,96 0,45 2,13 0,03 
CabHogar -0,11 0,49 -0,22 0,82 
Constant -3,66 1,61 -2,26 0,02 
Obs 60  Wald chi2 19,42 
LogPseudolh -31,36  Prob <chi2 0,007 
Pseudo R2 0,24    





La variable Ingreso presenta una relación positiva y significativa. Esto implica que 
las mujeres que perciben ingresos por la actividad productiva que realizan, se ven más 
motivadas a realizar emprendimientos en comparación con las personas que no perciben 
ingresos por la actividad económica ejecutada. 
Tabla 12: 
 
Efectos Marginales del Modelo Probit. 
 
Variable dy/dx Std.Err Z P >z 
ProcFormativo 0,20 1,38 0,16 
Ingresos 0,17 2,07 0,039 
Financiación 0,18 1,22 0,22 
AyudaEA 0,14 -1,34 0,18 
Edad 0,14 2,11 0,03 
EstudiaACT 0,12 2,59 0,01 
CabHogar 0,19 -0,23 0,82 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas aplicadas a la muestra de mujeres pertenecientes a programas 
productivos. 
Inicialmente, la variable ProcFormativo arroja que existe una relación positiva pero 
no significativa entre la decisión de emprender una actividad productiva y los procesos de 
formación impartidos con alguna organización o fundación de carácter social. Como se 
mencionó en la sesión 4, la Fundación Triple A registra datos que demuestran el efecto que 
tienen los procesos de formación en la decisión de emprender. Estos datos muestran que solo 
entre el 8% y 25% de las personas involucradas en procesos de formación termina en una 
unidad productiva. Por tanto, se requieren realizar mejoras en estos cursos de formación que 
permitan apalancar un proceso innovador. 
Con respecto a la variable financiación, el modelo nos muestra que existe una relación 
positiva pero no significativa con nuestra variable dependiente. Este resultado podría 
explicarse por la falta de apoyo que sienten las mujeres vulnerables de las entidades 




deciden emprender se enfrentan a múltiples dificultades para acceder a algún tipo de crédito 
que les permita invertir en su idea de negocio. Por tanto, esta variable en nuestro modelo no 
es determinante a la hora de decidir emprender una actividad productiva. 
En lo correspondiente con la variable edad, los resultados expresan que la decisión de 
emprender cuenta con una relación positiva y significativa con la variable analizada. Esto se 
explica porque las personas de mayor edad presentan mayores incentivos para decidir 
emprender un negocio dada las dificultades que existen en el mercado laboral colombiano, 
donde a las personas de mayor edad se les hace aún más difícil conseguir empleo. Además, 
este resultado concuerda con el planteamiento de Castrillón (2008) ya que el autor resalta la 
importancia de la edad como factor para decidir emprender una idea de negocios. Igualmente, 
Walls et. al (2012) demuestran que, a menor edad, los emprendimientos exitosos son más 
escasos. 
Por otro lado, la variable estudia actualmente (EstudiaACT) también presentó 
resultados esperados. Es decir, presenta una relación positiva y significativa a la hora de 
decidir emprender un negocio. Una persona que estudie actualmente tiene una propensión a 
realizar una actividad productiva mayor a una persona que no esté estudiando. Las 
herramientas que va adquiriendo la persona a través de estudio le permite tener un mayor 
margen de éxito a la hora de realizar un proceso de emprendimiento. Un alto capital humano 
juega un rol fundamental para desarrollar un emprendimiento que sea exitoso (Polo, 2014). 
Asimismo, Cisneros (2015) plantea que al ser actualmente el acceso a la educación más fácil 
para las mujeres les permite adquirir mayores conocimientos y habilidades necesarias para 
tomar decisiones asertivas en una actividad empresarial, volviéndose una variable 




La variable que nos indica si la mujer es cabeza de hogar o no, nos muestra que se 
presenta una relación positiva pero no significativa. Es decir, se requiere mayor información 
para concluir si ser cabeza de hogar incentiva en mayor medida a desarrollar una actividad 
productiva con respecto a las mujeres que no son cabeza de hogar. Es importante resaltar que 
según Giménez (2012), ser madre cabeza de hogar si impacta positivamente a la hora de 
decidir emprender ya que las personas sienten la necesidad de obtener más ingresos para sus 
familias. 
Por último, la constante del modelo nos muestra que, dada las condiciones iniciales 
de las personas en condición de vulnerabilidad, la propensión a emprender es muy baja. Las 
precarias condiciones de vida les impiden contar con herramientas que les permita realizar 
alguna actividad productiva. Este resultado está acorde con lo planteado teóricamente. 
Iskandarini (2014) demuestra que las condiciones de vulnerabilidad se convierten en una 
barrera para emprender. 
6.3. Validación de escala de autoeficacia 
 
Con el fin de identificar el nivel de autoeficacia de las mujeres localizadas en sectores 
vulnerables de la ciudad de Barranquilla, se utilizó la escala de autoeficacia general de 
Baessler y Schwarzer (1996) fue validada para el contexto de mujeres cabeza de familia con 
un resultado satisfactorio. Se utilizó el análisis factorial confirmatorio (CFA) para variables 
ordinales bajo el método de diagonal de mínimos cuadrados ponderados robustos (robust 
WLSMV) (Muthén, 2007). 
La Tabla 13 resume las condiciones estadísticas que se deben cumplir para poder 






Parámetros estadísticos para la validación de escala 
 
Concepto y autores Valores esperados 
KMO X>=0,8 
Test de esfericidad de Bartlett X<=0,05 
Cronbach alfa ordinal X>=0,8 
CFI (Bentler, 1990) X>=0,9 
TLI (Tucker & Lewis, 1973) X>=0,9 
RMSEA Idealmente X<=0,05 pero X<=0,08 es un buen 
ajuste 
Varianza explicada (Hair, J. F. 2014, p.107) X>=0,3 
Fuente: Elaboración propia con base en la escala de autoeficacia. 
 
Los resultados de los indicadores estadísticos de la escala aplicada a esta muestra se 







Test de esfericidad de Bartlett 7,378142e-64 
Cronbach alfa ordinal 0,88 
RMSEA 0,05 
Comparativa Fit Index (CFI) 0,987 
Tucker-Lewis Index (TLI) 0,977 
Varianza explicada 31,9% 




Como se evidencia, los resultados cumplen con los parámetros establecidos, por lo 
que se considera que la escala de autoeficacia queda validada para la muestra utilizada en 
este estudio. Además, se construyó una variable de autoeficacia a partir de la escala validada, 
esto se hizo a través del método empírico bayesiano. 
Como se mencionó en sesiones anteriores, para analizar el nivel de autoeficacia de 
las mujeres localizadas en sectores vulnerables de la ciudad de Barranquilla, asociadas a la 
actitud emprendedora, se utilizará la Escala de Autoeficacia General de Baessler y Schwarzer 
(1996) que nos permitirá determinar la capacidad que tiene las personas para solucionar 
problemas en condiciones difíciles. 
A continuación, se muestra los resultados que arrojaron las estadísticas 
correspondientes al nivel de autoeficacia presentado en las personas encuestadas. La tabla 15 
nos muestra que el 80% de las mujeres presentan un alto nivel de autoeficacia y el restante 
20% presenta un nivel medio. Asimismo, el promedio de puntuación de autoeficacia que 
perciben las mujeres vulnerables del Ferry es de 34. 
Tabla 155: 
 






Fuente: Elaboración propia con base en la escala de autoeficacia. 
 
Por otro lado, se analizó la puntuación promedio en cada categoría de la escala de 
autoeficacia general de Baessler y Schwarzer (1996). Para lo anterior, se utilizó un gráfico 
radial ya que nos posibilita comparar diversas variables cuantitativas. Además, permite 
identificar las variables que tienen valores similares. En este caso, la utilidad más importante 




mismo conjunto de datos, por lo que nos permite analizar el rendimiento del objeto en 
estudio. 
La Figura 2 se encarga de asignar a cada variable un eje que empieza en el centro. 
Cada eje presenta distancias iguales entre sí y con escalas iguales. Además, cada variable o 
categoría tiene un valor que se traza a lo largo de su eje particular y cada una de las variables 
del conjunto de datos se unen para formar un polígono. 
Ahora bien, la puntuación promedio en cada afirmación o categoría de la escala de 
autoeficacia general de Baessler y Schwarzer (1996) presenta un alto nivel de autoeficacia. 
Lo anterior esta expresado en el alto puntaje que obtiene cada una de las afirmaciones dada 
las respuestas de las 60 mujeres encuestas. Destaca la afirmación E (gracias a mis cualidades 
puedo superar situaciones imprevistas). Por el contrario, la afirmación F (cuando me 
encuentro en dificultades puedo permanecer tranquila porque cuento con las habilidades 
necesarias para manejar situaciones difíciles) presenta el promedio más bajo dentro las 60 






Figura 2. Promedio de puntaje por categoría Fuente: Elaboración propia. 
 
Por otro lado, cuando se analiza el nivel de autoeficacia de las personas que realizan 
una actividad productiva en su barrio, encontramos que presenta un alto nivel de autoeficacia 
(presentan una puntuación total promedio de 35). Es decir, las personas que realizan una 
actividad productiva cuentan con un alto sentimiento de confianza en sus capacidades para 
enfrentar las adversidades. Asimismo, analizando el puntaje promedio obtenido para cada 
una de las categorías, se encontró que las personas que realizan actividad productiva 
presentan niveles muy altos de autoeficacia en las categorías A, D y E que demuestran 
capacidades para enfrentarse a las adversidades y lograr el objetivo planteado desde un 
principio gracias a la confianza en sus cualidades (Figura 2). 
Autocontrol 






















Figura 3 Promedio de puntaje por categoría para Mujeres con Actividad Productiva Fuente: Elaboración propia. 
 
Lo resultados obtenidos son acordes con los resultados esperados para la relación 
entre el nivel de autoeficacia y la decisión de realizar un emprendimiento. Iskandarini (2014) 
analizó el impacto de las barreras motivacionales frente al emprendimiento. El autor concluye 
que una persona que confía en sus capacidades de sobreponerse a situaciones difíciles tiene 
más posibilidades de ejecutar una idea de negocios. 
Igualmente, Valls et. al (2012) muestra que contar con una motivación orientada al 
logro, confiar en las cualidades propias, tener confianza al momento de tomar decisiones, 
enfrentar positivamente las condiciones de estrés, hacen que las mujeres con un alto nivel de 
autoeficacia sean capaces de desarrollar un proceso de innovación exitoso. 
En el caso de las personas que no realizan actividades productivas en sus 
comunidades, presentan igualmente un nivel de autoeficacia alto (33 puntos), pero menor al 
de las personas que deciden emprender. 
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De la misma manera, los resultados por categorías para las mujeres que no realizan 
actividad productiva muestran una menor confianza en sus cualidades para enfrentarse a las 
dificultades que se le presenten. Por ejemplo, se evidencia un promedio de respuestas cercana 
al nivel medio en la escala de autoeficacia en las categorías de Permanecer tranquilo en las 
dificultades porque cuenta con habilidades para manejar situaciones difíciles (F) y se le 
presentan dificultes para ser creativa a la hora de resolver problemas en situaciones difíciles 
(I). Entonces, se ve reflejado las dificultes que se le presentan a una persona para tener éxito 
en un proyecto productivo cuando no tiene confianza en sus capacidades. 
 





A lo largo de este estudio se analizaron los factores motivacionales asociados a los 





















de la ciudad de Barranquilla. Para esto, se realizó una investigación con base en los 
planteamientos teóricos de conceptos relacionados con los procesos de emprendimiento 
empresarial, los impactos del capital social y el papel de la responsabilidad social empresarial 
en el desarrollo del emprendimiento. Adicionalmente, se analizaron los conceptos de 
emprendedor con relación a las características socioeconómicas del contexto donde se 
analizó la muestra de estudio, la cual se conformó por un grupo de 60 mujeres pertenecientes 
a sectores vulnerables de la ciudad de Barranquilla y que han formado parte de algún 
programa liderado por fundaciones empresariales que tienen como objeto social el desarrollo 
de programas de emprendimiento productivo y apoyo a mujeres pertenecientes a los 
mencionados sectores. 
Teniendo en cuenta la importancia que tiene la autoeficacia en la motivación de las 
personas, se tomó como referencia los aspectos teóricos señalados por Bandura (1977; & 
2001), y Schwarzer, R., & Baessler, J. (1996) con el propósito de medir la creencia de las 
mujeres que participaron de la investigación a la hora de manejar situaciones que se les 
presente y de esta manera relacionarlos con el sentimiento de confianza en cuanto a sus 
propias capacidades. Dada la importancia de esos conceptos, se incluyó en la encuesta 
aplicada, una escala de autoeficacia como parte de los instrumentos para medir la incidencia 
de este concepto en los factores asociados al emprendimiento. 
Los resultados arrojados por esta investigación demostraron que: 
 
• Los procesos de formación productiva aplicados a población vulnerable, como 
es el caso de las madres cabeza de familia tienen efectos positivos tales como 




productivas en los barrios, el aumento del nivel de autoeficacia y de 
motivación por seguir adelante en el emprendimiento. 
• Los ingresos de las actividades promovidas en los programas de formación 
son considerablemente bajos, por lo que se debe evaluar el tipo de negocios 
que son promovidos, es decir, se debe considerar el grado de rentabilidad de 
estos negocios para mejorar el bienestar de quienes los desarrollan. Sin 
embargo, al recibir ingresos por la actividad realizada, se incrementa el factor 
motivacional que conduce a dar continuidad al proceso productivo. 
• Las variables sociodemográficas de las personas inciden en su actitud hacia el 
emprendimiento y en su capacidad de resolver problemas. 
• El estrato socioeconómico no está asociado a la mejora de ingresos teniendo 
en cuenta que la mayoría de las participantes de la investigación 
independientemente de su nivel económico, ganan menos de un salario 
mínimo mensual. Por lo contrario, el estrato socioeconómico si influye en la 
cantidad de hijos que tienen las mujeres debido a la falta de información lo 
cual repercute en la poca planificación familiar. 
• La mayor parte de las mujeres que formaron parte de la muestra tienen estudios 
técnicos gracias a una entidad o fundación, lo cual evidencia la importancia del 
apoyo ofrecido por estas empresas para el crecimiento educativo de las personas 
que viven en comunidades con poco acceso a la educación superior. 
• Las mujeres más educadas creen más en sí mismas y pueden enfrentar diversos 




estrato socioeconómico impulsa a las personas a emprender y persistir a pesar 
de los obstáculos. 
• Las mujeres con mayor edad pueden solucionar los problemas que implica 
emprender con mayor calma, por lo que suelen tener más éxito en sus 
negocios. 
Esta investigación se realizó con el objetivo de ofrecer un estudio que sirviera de base 
para ampliar el conocimiento sobre la relación entre los programas de emprendimiento 
desarrollados por las empresas y las mujeres que participan en ellos y busca que sus 
resultados sirvan a futuras investigaciones, proyectos o programas que procuren el desarrollo 
social y el bienestar de las mujeres en situación vulnerable para que de esta manera se sientan 
más motivadas a seguir adelante con las ideas de negocio que se puedan plantear luego de la 
formación impartida por dichas entidades. 
Teniendo en cuenta los resultados descritos, se sugiere que los lectores de esta 
investigación utilicen la información contenida para que se puedan crear programas 
a la medida de las necesidades de la población en estudio. Siguiendo el enfoque de la 
gestión estratégica de la innovación como instrumento (Abanades Martínez, 2016) 
para la elaboración de las estrategias para aumentar el emprendimiento se exhorta a: 
• Realizar levantamiento de línea base de la comunidad a atender y analizar las 
motivaciones reales de las mujeres a beneficiar con el fin de fomentar programas de 
educación productiva con énfasis en la solución de posibles problemas asociados al 
emprendimiento. 
• Fortalecer el acompañamiento de los procesos productivos con módulos enfocados 




motivación partiendo del nivel de autoeficacia que tengan las participantes. Para 
esto se debe tener en cuenta que el diseño del programa depende de las necesidades 
de cada grupo. 
• Crear programas de transferencia de conocimiento en los que participen mujeres 
más experimentadas con el fin de dar a conocer su proceso como emprendedora y 
de esta manera visualicen su proyecto de vida con enfoque productivo. 
• Establecer una lista de negocios que son potencialmente más productivos, para 
sugerirlo como opciones de emprendimiento a las mujeres que hagan parte de los 
procesos y que no tengan claro la actividad que desean desarrollar. Al implementar 
esta estrategia innovadora, se garantiza que los ingresos que representa el 
emprendimiento podrán ser potencialmente mayores que otras actividades. 
Estas sugerencias anteriormente descritas pueden servir de apertura a nuevas líneas 
de investigación para que, a través de temas como la deserción de programas de 
emprendimiento productivo, se podrá abarcar la problemática que se pueda presentar en esta 
población al no dar cumplimiento con los objetivos que se puedan plantear al iniciar con la 
idea de negocio y complementar el diseño de estrategias participativas para el mejoramiento 
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Anexo A Encuesta 
 
 
UNIVERSIDAD DEL NORTE 
MAESTRIA DESARROLLO SOCIAL 




DATOS DEL ENCUESTADOR 
Encuestador(a):  C.C:  
Fecha de elaboración: / / / 2018 Fecha de digitación: / / / 2018 
Ciudad: BARRANQUILLA Encuesta No.: 
 
Buen día, mi nombre es (ENC: Mencione su nombre) y me encuentro realizando una investigación para la Maestría en Desarrollo Social 




1. FACTORES SOCIODEMOGRÁFICOS 
Dirección:  
Teléfono:  






1.2. EDAD 1.3. NIVEL DE EDUCACIÓN 1.4. MUJER 
CABEZA DE 
HOGAR 
1.5. NÚMERO DE HIJOS 
a. Estrato 1 a. De 16 a 20 años a. Ninguno a. Si a. 1 
b. Estrato 2 b. De 21 a 30 años b. Primaria Incompleta b. No b. 2 
  c. De 31 a 50 años c. Primaria   c. 3 
  d. Más de 51 años d. Bachillerato   d. Mas de 3 
    e. Bachiller Incompleto     
    f. Técnico     
    g. Tecnólogo     
    h. Universidad     
    i. Ns. / Nr.     
 
1.6. Estado Civil: a. Soltera    
 
d. Unión Libre    
b. Casada    
 
e. Viuda   
c. Separada    
 





























2.7. Aporta al 
sostenimiento 
del hogar 
SI (1) NO (0) SI NO SI NO SI NO 
a. Esposo            
b. Hijo 1            
c. Hijo 2            
d. Hijo 3            
e. Hijo 4            
f. Padre            
g. Madre            
h. Otro familiar            
 





3.0. Se encuentra usted laborando actualmente?   a. Si  (ir a la pregunta 3.2.) b. No  (ir a la pregunta 3.6) 
 
3.1. Labora de manera: a. Independiente    
 
3.2. En qué sector de actividad económica labora?: 
b. Dependiente    
 
a. Elaboración de productos manufacturados  b. Comercialización de productos: c. Siembra de alimentos o cria de animales: 
 
 
d. Empleado de instituciones del gobierno:  e. Empleada doméstica   f. Otra.    
 
3.3. Cuánto Tiempo lleva desempleada?: 
 
a. Menos de un mes:   
 
d. Mas de 1 año:    
b. De 1 a 6 meses:  c. De 6 a 12 meses:    
e.Nunca ha trabajado:    
 
3.4. Actualmente, realiza algún tipo de actividad en el barrio que tenga carácter productivo? a. Si :    
b. No:    
Cuál    
 
3.5. La actividad productiva que realiza o realizó surgió de un proceso de formación con alguna organización o fundación de carácter 
social? 
 
a. Si  Con quién?  b. No   
ASPECTOS FAMILIARES 
ASPECTOS FINANCIEROS ECONÓMICOS 
 
3.6. Percibe ingresos por la actividad productiva que realiza? a. Si  b. No    
 
3.7. Contó con el apoyo de otras personas para el desarrollo de la actividad económica?: 
 
a. Si :  (Pasar a la pregunta 4.1.) b. No:  (Pasar a la pregunta 4.4) 
 
3.8. Con quién contó? 
 
a.  Compañera de formación  b. Pareja    
 
 
c. Familiar    
 
 
d. Amigos  e. Otro    
 
3.9. ¿Cuáles fueron las fuentes de financiación que utilizó para la creación de su negocio? 
 
Paga Diario    Banco    Recursos propios  Empresa Privada   Alcaldía    Fundación empresarial    
 
Otros:  Ninguna:  (Pasar a la pregunta 4.4.) 
 
 
4.0. ¿Cuáles fueron las razones por la cuál no solicitó la financiación? 
 
a. No me quiero endeudar   b. Cuento con recursos propios  c. Creo que no me darán el préstamo     
 
d. Es difícil pedir financiación  e. Exigen muchos documentos  f. No tiene relaciones  g. Otro:    
 
4.1. Cuántos son sus ingresos mensuales? (Valor del Salario Mensual Mínimo Legal es de: $781.242) 
 
a. Menos de 1 Salario Mínimo:    
c. Entre 2 y 3 Salarios Mínimos:   
b. Un Salario Mínimo:    
d. Mas de 4 Salarios Mínimos:    
 
4.2. Recibe ayuda económica adicional para financiar sus gastos? Si  No   
 
4.3. De quién recibe ayuda económica? Selección múltiple 
 
a. Familiar    b. Amigo  c. Subsidio   d. Otros  Cuál    
 




Servicios públicos  
Estudios  
Vestuario  
Actividad social  
Transporte  





ESCALA DE AUTOEFICACIA GENERAL 
 
INDICACIONES: 
No hay respuestas correctas, ni incorrectas. Lea cada una de las afirmaciones, y marque con 
una “X” el número que considere conveniente. Utilice la siguiente escala para responder a 
todas las afirmaciones: 
 
1 2 3 4 5 
No, en absoluto De alguna manera Moderadamente Mayormente Mucho 
 
N. AFIRMACIONES      
1 Puedo encontrar la manera de obtener lo que quiero 
para sacar adelante mi emprendimiento, aunque 











2 Puedo resolver problemas difíciles si me esfuerzo lo 
suficiente. 
1 2 3 4 5 
3 Me es fácil persistir en lo que me he propuesto hasta 
llegar a alcanzar mis metas. 
1 2 3 4 5 
4 Tengo confianza en que podría manejar eficazmente 
acontecimientos inesperados. 
1 2 3 4 5 
5 Gracias a mis cualidades puedo superar situaciones 
imprevistas. 
1 2 3 4 5 
6 Cuando me encuentro en dificultades puedo 
permanecer tranquilo (a) porque cuento con las 












7 Venga lo que venga, por lo general soy capaz de 
manejarlo. 
1 2 3 4 5 
8 Puedo resolver la mayoría de los problemas si me 
esfuerzo lo necesario. 
1 2 3 4 5 
9 Si me encuentro en una situación difícil, generalmente 
se me ocurre qué debo hacer. 
1 2 3 4 5 
10 Al tener que hacer frente a un problema, generalmente 
se me ocurren varias alternativas de cómo resolverlo. 
1 2 3 4 5 
ASPECTOS DE AUTORREALIZACIÓN, FOCUS DE CONTROL Y AUTOEFICACIA 
 
 
Anexo B Tablas de puntuación 
 
 
Puntuación promedio por categoría en la Escala de Autoeficacia. 
 










1 Puedo encontrar la manera de obtener lo 
que quiero para sacar adelante mi 
emprendimiento, aunque alguien se 
oponga. 
Impetuosa 3,6 3,6 3,3 
2 Puedo resolver problemas difíciles si me 
esfuerzo lo suficiente. 
Resolutiva 3,4 3,5 3,1 
3 Me es fácil persistir en lo que me he 
propuesto hasta llegar a alcanzar mis 
metas. 
Persistente 3,4 3,3 3,4 
4 Tengo confianza en que podría manejar 
eficazmente acontecimientos inesperados. 
Confianza 3,5 3,6 3,4 
5 Gracias a mis cualidades puedo superar 
situaciones imprevistas. 
Serenidad 3,6 3,6 3,5 
6 Cuando me encuentro en dificultades 
puedo permanecer tranquilo (a) porque 
cuento con las habilidades necesarias para 
manejar situaciones difíciles. 
Autocontrol 3,1 3,2 3,0 
7 Venga lo que venga, por lo general soy 
capaz de manejarlo. 
Optimismo 3,4 3,4 3,3 
8 Puedo resolver la mayoría de los 
problemas si me esfuerzo lo necesario. 
Esfuerzo 3,6 3,6 3,4 
9 Si me encuentro en una situación difícil 
generalmente se me ocurre qué debo 
hacer. 
Imaginación 3,2 3,4 3,0 
10 Al tener que hacer frente a un problema 
generalmente se me ocurren varías 
alternativas de cómo resolverlo. 
Estratégica 3,4 3,5 3,2 
Fuente: Elaboración propia. 



























1 4 4 2 3 3 3 3 4 2 3 31 
0 4 4 4 4 4 3 4 3 3 3 36 
0 4 4 4 4 4 3 4 4 4 3 38 
1 4 3 4 4 4 4 4 4 3 4 38 
1 3 4 4 3 4 3 3 4 4 4 36 
1 4 4 4 3 4 3 3 3 3 3 34 
1 4 4 3 4 4 3 3 4 3 4 36 
0 4 3 3 4 4 4 4 4 3 3 36 
0 4 4 4 3 4 3 4 4 3 3 36 
0 4 4 4 4 4 2 2 4 1 1 30 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
0 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 4 4 4 4 4 3 4 4 4 3 38 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
0 4 4 4 4 4 3 4 4 3 4 38 
0 4 2 4 4 3 4 3 4 4 4 36 
0 3 2 4 3 4 3 4 3 3 2 31 
0 2 2 3 3 4 3 3 3 2 3 28 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 2 4 3 3 4 3 3 4 4 3 33 
1 4 4 3 4 4 3 4 4 4 4 38 
0 4 4 2 4 3 3 3 4 4 3 34 
1 3 4 4 4 4 3 3 4 3 3 35 
1 4 3 3 4 4 4 3 3 4 3 35 
1 4 4 1 4 4 3 3 3 3 4 33 
0 3 3 2 3 3 2 3 3 2 3 27 
0 3 3 3 2 3 2 3 3 3 3 28 
1 4 4 3 3 2 2 2 3 3 3 29 
1 4 3 3 3 2 2 3 3 3 3 29 
1 4 4 4 3 4 3 3 4 3 4 36 
1 4 4 3 3 4 2 3 4 3 3 33 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
0 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
0 4 3 3 3 4 2 3 3 2 3 30 
0 3 4 4 4 3 4 4 4 4 3 37 
0 3 1 2 3 4 2 3 3 4 4 29 
0 3 3 4 2 3 3 3 4 3 3 31 
1 3 3 4 4 4 3 4 4 4 4 37 
1 2 3 1 4 2 2 2 2 2 2 22 
0 3 3 3 2 3 3 3 3 3 3 29 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 4 4 4 4 3 2 4 3 2 3 33 
1 3 3 2 2 3 2 3 3 4 4 29 
1 3 4 2 4 4 3 4 3 2 4 33 
1 4 2 3 3 3 4 3 3 2 2 29 
0 3 4 3 4 4 3 3 3 2 3 32 
1 3 4 3 3 3 4 4 4 4 4 36 
0 1 2 3 3 2 3 3 2 2 3 24 
1 4 2 4 4 4 3 3 3 4 4 35 
1 3 4 3 4 4 4 4 4 4 4 38 
0 2 3 3 3 3 2 2 3 3 3 27 
0 4 3 4 4 4 3 4 4 3 4 37 
1 4 3 4 3 3 4 2 4 3 4 34 
0 3 3 4 3 3 3 3 2 3 3 30 
0 4 3 4 4 4 4 4 4 3 3 37 
1 4 3 4 4 4 3 3 4 3 4 36 
1 4 3 3 4 4 3 4 4 3 4 36 
1 4 3 4 4 4 4 4 4 3 3 37 
0 4 4 3 3 4 2 3 4 3 3 33 
0 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
Promedio 3.5 3.4 3.4 3.5 3.6 3.1 3.4 3.6 3.2 3.4 33.9 




























1 4 4 2 3 3 3 3 4 2 3 31 
1 4 3 4 4 4 4 4 4 3 4 38 
1 3 4 4 3 4 3 3 4 4 4 36 
1 4 4 4 3 4 3 3 3 3 3 34 
1 4 4 3 4 4 3 3 4 3 4 36 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 4 4 4 4 4 3 4 4 4 3 38 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 2 4 3 3 4 3 3 4 4 3 33 
1 4 4 3 4 4 3 4 4 4 4 38 
1 3 4 4 4 4 3 3 4 3 3 35 
1 4 3 3 4 4 4 3 3 4 3 35 
1 4 4 1 4 4 3 3 3 3 4 33 
1 4 4 3 3 2 2 2 3 3 3 29 
1 4 3 3 3 2 2 3 3 3 3 29 
1 4 4 4 3 4 3 3 4 3 4 36 
1 4 4 3 3 4 2 3 4 3 3 33 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 3 3 4 4 4 3 4 4 4 4 37 
1 2 3 1 4 2 2 2 2 2 2 22 
1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
1 4 4 4 4 3 2 4 3 2 3 33 
1 3 3 2 2 3 2 3 3 4 4 29 
1 3 4 2 4 4 3 4 3 2 4 33 
1 4 2 3 3 3 4 3 3 2 2 29 
1 3 4 3 3 3 4 4 4 4 4 36 
1 4 2 4 4 4 3 3 3 4 4 35 
1 3 4 3 4 4 4 4 4 4 4 38 
1 4 3 4 3 3 4 2 4 3 4 34 
1 4 3 4 4 4 3 3 4 3 4 36 
1 4 3 3 4 4 3 4 4 3 4 36 






























Mujer sin Actividad 
Productiva 
Impetuosa Resolutiva Persistente Confianza Serenidad Autocontrol Optimismo Esfuerzo Imagiación Estrategíca 
Puntaje 
Total 
0 4 4 4 4 4 3 4 3 3 3 36 
0 4 4 4 4 4 3 4 4 4 3 38 
0 4 3 3 4 4 4 4 4 3 3 36 
0 4 4 4 3 4 3 4 4 3 3 36 
0 4 4 4 4 4 2 2 4 1 1 30 
0 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
0 4 4 4 4 4 3 4 4 3 4 38 
0 4 2 4 4 3 4 3 4 4 4 36 
0 3 2 4 3 4 3 4 3 3 2 31 
0 2 2 3 3 4 3 3 3 2 3 28 
0 4 4 2 4 3 3 3 4 4 3 34 
0 3 3 2 3 3 2 3 3 2 3 27 
0 3 3 3 2 3 2 3 3 3 3 28 
0 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
0 4 3 3 3 4 2 3 3 2 3 30 
0 3 4 4 4 3 4 4 4 4 3 37 
0 3 1 2 3 4 2 3 3 4 4 29 
0 3 3 4 2 3 3 3 4 3 3 31 
0 3 3 3 2 3 3 3 3 3 3 29 
0 3 4 3 4 4 3 3 3 2 3 32 
0 1 2 3 3 2 3 3 2 2 3 24 
0 2 3 3 3 3 2 2 3 3 3 27 
0 4 3 4 4 4 3 4 4 3 4 37 
0 3 3 4 3 3 3 3 2 3 3 30 
0 4 3 4 4 4 4 4 4 3 3 37 
0 4 4 3 3 4 2 3 4 3 3 33 
0 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 40 
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Correlaciones escala de autoeficacia 
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3. Me es 
fácil 
persistir 
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generalme 







































,004 ,001 ,001 ,002 ,006 ,000 ,000 ,002 ,000 ,001  
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57 95,0 95,0 95,0 
Estrato 
2 
3 5,0 5,0 100,0 
Total 60 100,0 100,0  













Válido 21 a 30 
años 
7 11,7 11,7 11,7 
31 a 50 
años 




23 38,3 38,3 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      



















6 10,0 10,0 11,7 
Primar 
ia 
9 15,0 15,0 26,7 
Bachill 
erato 






10 16,7 16,7 66,7 
Técnic 
o 
19 31,7 31,7 98,3 
Tecnól 
ogo 
1 1,7 1,7 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      












Válido Si 56 93,3 93,3 93,3 
No 4 6,7 6,7 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      












Válido 1 12 20,0 20,0 20,0 
2 10 16,7 16,7 36,7 
3 18 30,0 30,0 66,7 
Más de 
3 
20 33,3 33,3 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      












Válido Soltera 16 26,7 26,7 26,7 
Casada 10 16,7 16,7 43,3 
Separa 
da 
7 11,7 11,7 55,0 
Unión 
libre 
19 31,7 31,7 86,7 
Viuda 8 13,3 13,3 100,0 
 
 Total 60 100,0 100,0  
      












Válido 0 51 85,00 85,00 85,00 
1 9 15,00 15,00 100,0 
0 
Total 60 100,0 100  
      












Válido No 7 11,7 11,7 11,7 
Si 53 88,3 88,3 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      












Válido 0 16 26,7 26,7 26,7 
1 10 16,7 16,7 43,3 
2 15 25,0 25,0 68,3 
3 9 15,0 15,0 83,3 
4 2 3,3 3,3 86,7 
5 5 8,3 8,3 95,0 
6 1 1,7 1,7 96,7 
7 2 3,3 3,3 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      












Válido No 31 51,7 51,7 51,7 
 
 Sí 29 48,3 48,3 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      













Válido No 27 45,0 45,0 45,0 
Sí 33 55,0 55,0 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      
3.3. ¿La actividad productiva que realiza o realizó surgió de un proceso de 












Válido No 12 20,0 20,0 20,0 
Sí 48 80,0 80,0 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
      
















57 95,0 95,0 95,0 
1SML 
V 
3 5,0 5,0 100,0 
Total 60 100,0 100,0  
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